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n u e u a s  e sp era n za s .

Por fin no han sido esLériles los inauditos 
esfuerzos que, por escitacion de la prensa m é­
dica, hicieron los profesores todos de la penín­
sula para traer a la s  Corles constituyentes una 
representación, si no tan completa como la im ­
portancia de las clases m édicas exije, capaz al 
menos de dar term inantes pruebas de que den­
tro  de esas clases existen hom bres muy á pro­
pósito para in terven ir con fruto en la legislación 
y adm inistración del país , así como para  de­
fender con noble energía los fueros y dignidad 
de las ciencias , tal vez mas útiles al género 
hum ano. Efectivamente : si bien es cierto  que 
no pasa de catorce á diez y seis el núm ero de 
legisladores médicos que hemos conseguido 
t r a e r á  la  Asamblea constiliiycnle, tampoco es 
menos verdad que en tre  ellos hay muchos dig­
nos de figurar en esa corporación por su  saber, 
po r sus virtudes públicas y por los servicios que 
como profesores en la ciencia de cu ra r han sa­
bido prestar al Estado y á la clase á que per­
tenecen. Después que algunos de ellos, como los 
Sres. Balllés y Gómez de la M ata, se han dado 
á  conocer como hom bres políticos y cm ineiile- 
m ente patriotas ; después que o tro s , como el 
Sr. Calvo A sensio , han demostrado sus rele­
vantes prendas parlam entarias atrayéndose las 
sim patías en favor de la c la se , no han perdido 
ocasión de defenderla de los ataques aun mas 
indirectos (pie en el seno de la representación 
nacional han intentado d irig írsela; el mismo 
Sr. Calvo Asensio la ha prestado un inaprecia­
ble servicio interpelando al señor minisi ro de 
Gracia y  Justicia  para que anule los célebres 
títu los de farm acéuticos y médicos que en época 
no muy lejana fueron concedidos por una cor­
rupción sin ejem plo, y  para que se castigue á 
los autores de tan  alto como trascendental 
crim en.

Tam bién el Sr. C odorniu, nuestro  antiguo 
cofuiidador y colaborador en la prensa m édi­
ca, ha tenido ocasión de salir á la defensa del 
honor y decoro del cuerpo de sanidad m ilitar á 
cuya cabeza se halla. T ratábase del proyecto de 
la ley de reem plazo, y uno de los diputados {el 
Sr. L lanos) al hacer una enum eración de los 
defectos de que adolecía el proyecto , se per­
m itió decir que era m uy frecuente el que los 
qu in tos, después de admitidos en ca ja , fuesen 
declarados inútiles, mediante desonzas que por 
esta declaración se daban á  un facuUativo. El

Sr. C odorniu, como era n a tu ra l , tomó la pala­
bra  en defensa de una clase con tanta ligereza 
u ltra jada , é hizo ver al Sr. Llanos, que si bien 
era m uy difícil que dejase de haber algún Ju ­
das en tre  tantos profesores , también era cierto 
que no podían com eterse tales desmanes im ­
punem ente: d." por las ideas de pundonor y 
probidad que abriga el cuerpo imúlico cas­
tren se : 2 .“ porque tales reconocim ientos no 
se practican por un solo facultativo , sino 
por va rio s , pertenecientes á distintas cate­
gorías y con sujeción á un cuadro de escep- 
ciones tan  claro y tan esplícito que pue­
den entenderlo los mas legos en la m a te r ia ; y 
que por último lialúan sido castigados con la 
m ayor severidad y lanzados fuera del cuerpo 
los pocos facultativos sobre quienes había re ­
caído la m enor sospecha de sem ejante abuso, 
dejando asi en el lugar que se m erece el honor 
y decoro de las clases médicas.

Estos s o n , aunque bien pequeños, los fru tos 
que basta ahora hemos recogido de la presencia 
de nuestros representantes en la actual Asam­
blea; pero ellos bastan para probar cuánto p u ­
diéram os esperar si la legislatura no fuera 
de carác ter tan esencialm ente constituyente. Y 
á pesar de e s to , tenem os el m ayor placer en 
anunciar que nuestros celosos dipiit¿ulos no 
descuidan ni un solo momento los intereses de 
la profesión, tan ligados por o tra parte  con los 
d é la  hum anidad, y principalm ente con los de 
las clases mas num erosas y desvalidas de la na­
ción. Podeinosasegurar que á escitacion de ellos 
se ha comprometido el gobierno á presen tar muy 
eii breve á las Cortes el proyecto de servicio 
sanitario m arítim o y te r re s tre , que desde hace 
dos años e.slaba detenido en la Dirección de Sa­
nidad, con las modificaciones que exigen las c ir­
cunstancias actuales , y con las adiciones nece­
sarias para que pueda asegurarse la asistencia 
m édica y la vigilancia sanitaria á las clases me­
nesterosas de todo el reino, nombrando y pen­
sionando al efecto los facultativos necesarios, 
procurando al mismo tiempo darles la dignidad 
é independencia indispensables para desempe­
ñar dignam ente su cometido. Aunque no hemos 
visto el proyecto , tenem os entendido que ha 
m erecido la aprobación de nuestros celosos di­
putados, los cuales abrigan la esperanza de que 
se convierta m uy en breve en ley del E.stado. 
Quiera el cielo que así sea para bien de la liu- 
mauídad y de las clases médicas ; que llegaran 
de este modo á adquirir la posición que les 
corresponde por su im portancia, m ayonuenle si 
continúan estrechando y uniendo los lazos p ro ­
fesionales que deben ligar á todos sus indivi­
duos entre  sí por medio de la sociedad que 
están fundando.

ESTI'DIOS SOBIIE EL CA!ÍCER.
P o r  e l doctor D, doté Oonzales OHcaret.

(Véase el oúmero 54. ) 

SINTOMATOLÓGIA.

Es un hecho que en los diferentes c á n ^ re s  
que hemos visto no hemos podido d escub^r la 
causa del cáncer en una enferm edad anterior 
de la c w A  pudiera ser una consecuencia , una 
simple trasform acion. En casi todos, ninguna 
cosa había precedido que tuviese relación di­
rec ta  con la aparición del cáncer. Por lo gene­
ra l gozaban todos los enfermos de una salud ro ­
b u sta ,y  en medio de los goces y alegría que esta

proporciona, apareció el prim er rudim ento de . 
la enferm edad, siempre sencillaé insignificante; 
si'algunos trasto  rnos bahía, eran por lo general 
independíenlos del nuevo mal. Hemos diclio casi 
siem pre, separándonos en esto de em inentes es­
critores , que aseguran que jam ás han podido 
descubrir la causa en otra enferm edad, porque 
hem os visto algunos casos que han fijado nuestra  
a tenc ión , y si no los citam os como hechos 
comprobados , suscitan en nuestra  m ente dudas 
que hacen titubear m ientras nuevos hechos no 
lo ponen m as en claro. En el momento en que 
esto escribo , tengo á la vista un sugeto, p ro ­
pietario rico de O ren se , al cual se le presentó  
dos años hace un tum or indolente , movible, 
situado inm ediatam ente por debajo de la piel, 
en la ingle derecha: tenia el tam año de un 
huevo de paloma ; el enfermo lo movía , lo 
apretaba sin sen tir la m enor incomodidad , sin 
darle el mas pequeño cuidado. Como el tum or 
crecía , aunque lentam ente , creyó que debía 
qu itar uii m al que si bien no le incomodaba 
m as que por su  volúmen , temia que con el 
litYinpo fuese m ayor. El profesor á quien se di­
rigió, conceptuó oportuno d estru irlo  con los 
cáusticos, y los empleó con ta l tem eridad, que 
repitió  las cauterizaeiones: m uchas veces usó 
en los interm edios algunos medicamentos mas 
ó menos estim ulantes. El enferm o, que basta 
las cauterizaeiones gozaba de una salud per­
fecta, pierde el apetito, se dem acra , se declara 
una en lerorrágia y todo su organismo .se tra s­
torna. Un plan higiénico y farm acéutico opuesto 
al que bahía u sa d o , vuelve las fuerzas al pa­
ciente , repáranse en gran  parte todas las fun­
ciones de la econom ía, quedando un infarto  
crónico-difuso en la  región in g u in a l, y en e l 
escroto un tum or movible de mediana consis­
tencia, del tam año de un huevo de pava, insen­
sible, sin cambio de color en la p ie l, cuyo fon­
do no pasaba del tejido celular sub-cutáneo; 
situado en la parte  m as esterna do la región 
an te rio r y superior del m uslo , y  en el pliegue 
escro to-crural una ú lcera de mal aspecto de 
carác te r canceroso, abertu ras íisLiilosas en el 
empeine y parte  superior de la  región ingui­
nal, que daban una regu lar cantidad de pus de 
buena calidad.

Las cauterizaciones repelidas con el n itrato  
de plata unas veces, y  las fomentaciones con 
una disolución mas ó menos concentrada del 
ioduro po tásico , exasperaban la ú lcera , h\ h a ­
cían sangrar y d ispertaron unos dolores lanci­
nantes pasageros. En el verano se le aconsejó 
que lomase los baños de m ar. A su paso por la 
Gorufia he visto por la vez prim era  al S. D. N ., 
de buena constitución, obeso, con idiosincrasia 
venosa m uy desarrollada. Todas sus funciones 
se ejerciaii b ie n , aunque con algún trabajo; 
si se levanlaba d é la  cam a,le  impedían andar la 
ú lcera , el tum or y el infarto. Todos los dom in­
gos tenia un  acceso de in term itente . La ú lcera  
era  cancerosa; el tum or, eiUerameiite igual al 
p rim ero , según relación del enferm o, ofrecía las 
señales de uno enquislado. El infarto me pare­
ció un flemón crónico en estado de supuración. 
A pesar de un diagnóstico tan  poco lisongero, 
no quise desalentar al paciente ni á sus in te re­
sados, ni desairar á m is comprofesores, que con 
mas estudio y observación confiaban demasiado 
e n  los baños de m ar. No me opuse á esta p res­
cripción, aunque ám i modo de vecera  errónea. 
Desgraciadam ente así sucedió : ningún efecto 
saludable p ro d u je ro n , á pesar de haberlos to ­
m ado con todas las precauciones y método hi­
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g ié n i c o  p o s i b l e , l a  ú l c e r a  n o  n i e j o r ú  d e  a s p e c to ;  
e l  i n f a r l o  c a s i  d e s a p a r e c i ó , y  e l  e n f e r m o  r e c o ­
b r ó  s u s  f u e r z a s  p e r d i d a s .  Q u i t á r o n s e  lo s  m a l e s  
q u e  e r a n  s u s c e p t i b l e s  d e  o b e d e c e r ;  p e r o  l o s  q u e  
e r a n  p r o d u c t o  d e  u n a  d e g e n e r a c i ó n  o r g á n i c a  
s u b s i s t i e r o n .  T e n g o n i u c h a s  s o s p e c h a s  d e  q u e  la s  
r e p e t i d a s  ó i n d i s c r e t a s  c a u t e r i z a c i o n e s  p u d i e r o n  
s e r  l a  c a u s a  d e  u n  c á n c e r  q u e  e n  o t r o  c a s o  n o  
h u b i e r a  a p a r e c i d o .

O t r o s  h e c h o s  c l í n i c o s  p o d r í a  c i t a r  q u e  f o r t a ­
l e c e n  m i s  s o s p e c h a s  r e s p e c t o  á  l a  p a r l e  q u e  en  
e l  d e s a r r o l l o  d e l  c á n c e r  im e d c n  t e n e r  e n  c i e r t a  
e d a d  d e  l a  v id a  o t r o s  m a l e s ,  y  la s  r e p e t i d a s  e s -  
c i t a c i o n e s  s o s t e n id a s  p o r  a l g ú n  t i e m p o .

Y o  c r e o  q u e  a s i  c o m o  lo s  t u b é r c u l o s  a s o m a n  
d e s p u é s  ó  á  c o n s e c u e n c i a  d e  a l g u n a s  a l t e r a ­
c i o n e s ,  b i e n  p u e d e  s u c e d e r  o t r o  t a n t o  a l  c á n ­
c e r ;  p e r o  h a s t a  a h o r a  n o  lo  t e n g o  p o r  s u l i c i e n -  
t e m e n l e  p r o b a d o ,  y  q u e d o  e n  u n a  d u d a  f i lo só ­
f ica  , m i e n t r a s  n u e v a s  o b s e r v a c i o n e s  n o  l o  c o m ­
p r u e b e n .

L o s  ti(Bvis maternij c u a n d o  s o n  d e  c o r t a  e s -  
t e n s i o n  y  n o  s o n  v iv a c e s ,  p a s a n ,  p o r  lo  g e n e r a l  
t o d a  l a  v id a ,  s i q u i e r a  s e  p r o l o n g u e  e s t a  m u c h í ­
s i m o s  a ñ o s  , s i n  d a r  m u e s t r a s  d e  e x i s t e n c i a ,  
c o n s e r v á n d o l o s  c o n  c a r i ñ o  p o r q u e  h e r m o s e a n  
y  s o n  u n  g r a t o  r e c u e r d o  d e  l a  m a d r e ,  s i  o c u p a n  
c i e r t o s  p u n t o s  d e  l a  p e r i f e r i a  : m a s ,  s i  u n a  i n ­
d i s c r e c i ó n  d e  l o s  p a d r e s  h a c e  q u e  s e  lo s  h a g a  
d e s a p a r e c e r  y  lo s  m e d io s  q u e  .se e m p l e a n  n o  
s o n  lo s  m a s  r a c i o n a l e s ,  p a s a n  a l  e s t a d o  d e  c á n ­
c e r .  U n  n i ñ o  d e  s e i s  a ñ o s  t e n i a  u n o  s o b r e  las^ 
c o s t i l l a s  f a l s a s  d e l  l a d o  i z q u i e r d o  , d e l  t a ­
m a ñ o  d e  u n a  c e r e z a ;  n a d a  le  m o l e s t a b a ,  p e r o  
e l  r o c e  d e  la  r o p a  e n  i o s  j u e g o s  r a u l l i p l i c a d o s  y  
v a r i a d o s  d e  la  n iñ e z  lo  r e b l a n d e c i e r o n  y l l e g ó  
á  i n c o m o d a r l e .  U n  c i r u j a n o  c r e y ó  q u e  te n ia  
s u p u r a c i ó n  y  lo  d i l a t ó ;  o t r o s  p r o f e s o r e s ,  d e s ­
p u é s  d e  e s to ,  c r e y e r o n  q u e  d e b í a  d e s a p a r e c e r  
y  lo  c a u t e r i z a r o n  r e p e l i d a s  v e c e s ,  s i e m p r e  c o n  
t e m o r .  L a  ú l c e r a  q u e  r e s u l t ó  d e  la s  c a u t e r i z a ­
c i o n e s ,  t i e n e  t o d o s  l o s  c a r a c t e r e s  d e  la s  c a r c i n o -  
m a t o s a s .  E l  j o v e n  e n f e r m o  , p o r  o t r a  p a r l e  , es  
f u e r t e ,  r o b u s t o ,  v i g o r o s o ,  s in  q u e  n i  a n t e s  d e  
e s t a  é p o c a ,  n i  d e  s u s  p a d r e s  s a n o s ,  I m b ic s c  a d ­
q u i r i d o  l a  m a s  l e v e  a l t e r a c i ó n  y  p r e d i s p o s i c i ó n .

A  o t r o  n i ñ o  d e  i g u a l  e d a d ,  d e  u n a  c o n s t i lu c i o i i  
t a m b i é n  f u e r t e  , s u m a m e n t e  á g i l  y  d i s p u e s t o ,  
e s t a n d o  c o j i e n d o  c a s t a ñ a s  s e  l e  c a y ó  u n  e r iz o  
s o b r e  e l  o jo  i z q u i e r d o ;  s e  le  a b a n d o n ó ;  l a  i r r i ­
t a c ió n  q u e  s u b s i s t í a  d c s j )u e s  d e  a l g im  t i e m p o ,  
l a  c o m b a t i a n  c o n  m e d io s  a s t r i n g e n t e s  y  l i g e r o s  
c a l e r é t i c o s ; s e  a l t e r a r o n  l a s  m e m h i a i i a s  y  lo s  
h u m o r e s  d e l  o j o ;  n u e v e  m e s e s  d e s p u é s  d e l  s u ­
c e s o  ,  s e  p r e s e n t ó  e n  e s t e  H o s p i t a l  c o n  u n  c á n ­
c e r  d e l  o jo ,  s e  h iz o  l a  a b l a c ió n  to t a l  d e  e s t e  ó r ­
g a n o  j y  s a l i ó  c o m p l e l a m e n l e  c u r a d o .  N u e v e  
a ñ o s  h a n  t r a n s c u r r i d o  s in  q u e  n i n g u n a  c o s a  
d e s m i e n t a  u n a  c u r a c i ó n  c o m p l e t a  y  r a d i c a l .

E l  c á n c e r  iio  t i e n e  p r ó d r o m o s  , n o  t i e n e  p e ­
r í o d o  d e  i n c u b a c i ó n ,  s i  c s c c p l u a m o s  la  d i s p o ­
s ic ió n  c o n g é n i l a  ó  a d q u i r i d a ,  l a  d i á t e s i s ,  y  
a q u e l l o s  f e n ó m e n o s  q u e  i j ie n  s e  p u e d e n  r e f e r i r  
á  e n f e r m e d a d e s  d e  o i r á  n a t u r a l e z a  d e  ( |u e  a c a ­
b a m o s  d e  h a c e r  m e n c i ó n , ó q u e  n o  s o n  s in o  lo s  
p r i m e r o s  s ín to m a s  d e  la  e n f e r m e d a d .  E l  p r i n c i ­
p io  e s  f r e c u c iU e m c iU c  l a t e n t e ,  y a u n q u e  p u e d e  
r e f e r i r s e  á  é l  l a  a p a r i c i ó n  p r e c o z  d e  u n  t u m o r ,  
d e  u n a  [ n i s ln l a  d u r a n t e  l a r g o  t i e m p o ,  a l g u n a  vez  
l a  s a lu d  g e n e r a l  .se c o n s e r v a  i n l a c l a .  ¿ Q u ié n  n o  
e s  s o r p r e n d i d o  d e l  p e r f e c t o  e s t a d o  d e  s a l u d  e n  
i ju e  s e  e n c u e n t r a n  lo s  e n f e r m o s  c u a n d o  s e  p r e ­
s e n t a n  r e c l a m a n d o  la  o p e r a c ió n  p a r a u n  p e q u e ñ o  
t u m o r ?  M u c h í s im a s  v e c e s  le s  s o r p r e n d e  á  e l lo s ,  
á  s u  vez ,  e l  fa l lo  t r i s t e  q u e  e l  c i r u j a n o  h a c e  do  
u n  m a l  q u e  t i e n e n  p o r  in s ig n i í i c a u l e ,  q u e  e n  n a d a  
i n t e r r u m p e  s u s  o c u p a c i o n e s ,  q u e  iio  l e s  c a u s a  
l a  m a s  l e v e  m o l e s t i a .  E l  p r o f e s o r  t a m b i é n  p a r ­
t i c i p a  d e  l a  m i s m a  i n d i f e r e n c i a ,  c u a n d o  l l e g a  á 
v e r  e l  c á n c e r  e u  s u s  p r i m e r o s  r u d i i i i e i i t o s ;  
c u e s t a  t r a b a j o ,  v io l e n c ia  h a y  q u e  h a c e r s e  p a r a  
a s e g u r a r  e l  l é r m i i i o  f a t a l  d e  a ip ie l l a  in s ig n i l i -  
e a n l e  le s ió n  , y  s o b r e  lo d o  p r o p o n e r  u n a  o p e r a ­
c ió n  (}ue a s u s t a ,  [ lo r q u e  s a b e  lo  f á c i l  y  s e g u r a  
q u e  US Ja r e c i d i v a ;  y a  c o n  m a y o r e s  p r o p o r c i o ­
n e s  p r e v i e n e  á  lo s  e n f e r m o s  c o n t r a  a q u e l  j»ro- 
f e s o r ,  e n g e n d r a  h a s t a  e u  la  p o b la c ió n  c i e r t a  
t im id e z  y e s p a n t o  h a c i a  e l  m i s m o .  E n  e s t e  p a i s  
e n  q u e  s o u  t a n  f r e c u e n t e s ,  h e  l l e g a d o  á  c a ie s a r
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e s p a n t o ,  h o r r o r ,  á  m u c h í s i m a s  f a m i l i a s ,  p o r q u e  
l l e g a r o n  á  c r e e r  q u e  y o  n o  c u r a b a  lo s  m a le s  
s in o  c o n  e l  b i s t u r í ; p o r  a l g u n o s  a ñ o s  e r a  r e c u ­
s a d o  p a r a  l o s  c a s o s  d e  o b s l e l r i b i a ,  p a r a  l a  a s i s ­
t e n c i a  e n  lo s  c a s o s  p u r a m e n t e  m é t l i c o s ;  h a s t a  
t a l  p u n t o  v iv i iu !  la s  p a r t e s  p r e v e n i d a s  e n  c o n t r a  
m i a :  f u é  p r e c i s o  q u e  p a s a s e n  a ñ o s ,  q u e  s e  m e  
t r a t a s e  m u y  d e  c e r c a ,  p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  q u e  
y o  s o lo  p r o p o n í a  y  e j e c u t a b a  la s  o p e r a c i o n e s  e »  
lo s  c a s o s  e n  q u e  la  n a t u r a l e z a  d e l  m a l ,  p r e s e n t e  
ó  f u t u r o ,  lo  r e q u e r í a  u e c e s a r i a m e n t e .  L a  a p r e ­
c i a c ió n  d e  lo  ([lie d e c i m o s  d e m u e s t r a  b i e n  á  l a s  
c l a r a s  lo  lo c a l iz a d o  d e l  m a l ,  s u  n im ie d a d  y  p o c a  
i m p o r t a n c i a  p a r a  lo s  q u e  d e s c o n o c e n  q u e  e s t a  
e s t r i c t a  lo c a l iz a c ió n  n o  e s  s in o  e l  r e í l e jo  d e  u n a  
d i s p o s i c i ó n  g e n e r a l .  A  p r o p ó s i t o  d e  e s to  h a r ú  
n o t a r  q n e  d i s t i n g o  l a  d i s p o s i c i ó n ,  l a  d i á t e s i s  y  
l a  c a q u e x i a .

L a  p r i m e r a  d e n o m i n a c i ó n  d e b e  r e s e r v a r s e  
p a r a l a a p l i l u d q n c  a l g u n o s  s u g e l o s  t i e n e n  para- 
a d q u i r i r  e s t e  ü  o t r o  m a l ,  p e r o  q u e  n o  e x i s t e  t o ­
d a v ía ;  d e  s u e r t e  q u e  p o d r á  c o n s e r v a r s e  la  s a lu d  
p o r  to d a  l a  v i d a ,  s i n  q u e  la  a p t i t u d  l l e g u e  á 
s e r  u n  h e c h o .  L o  s e g u n d o  e s  c u a n d o  l a  a p t i ­
t u d  s e  c o n v i e r t e  e n  r e a l i d a d ;  c u a n d o ,  y a  e l  m a l ,  
a l  ({uc s e  t e n i a  d i s p o s ic ió n ,  e s t á  e n  e m b r i ó n ,  
p e i ’() s in  q u e  r e v e l e  s u  e x i s t e n c i a  p o r  u n  e s p a c io  
d e  l i e u i j i o i i i a s ó  m e n o s  l a r g o ;  s i n  q u e  d e j e  j a m á s  
d e  p r e s e n t a r s e  é  i m p r i m i r  s u  s e l lo  á  c u a l ( [ u ie r  
i i ia i  a c c id e n t a l  q u e  a p a r e z c a  e n  la  e c o n o m ía .  E n  
c u a n t o  a l  t e r c e r o  e s  y a  u n a  v e r d a d e r a  in f e c c ió n ;  
s o n  lo s  ú l t i m o s  f e n ó m e n o s  d e  lo s  e s t r a g o s  d e l  c á n ­
c e r ;  e s  la  e s p r e s io n  d e l  t r a s t o r n o ,  d e l  d e s o r d e n  
o r g á n i c o  y  f u n c io n a l ,  c a r a c t e r i z a d o s  p o r  e l  m a ­
r a s m o ,  la  a l t e r a c i ó n  c r e c i e n t e  d e  la  f a l l a  d e  n u t r i ­
c i ó n ,  q u e  n a d a  t i e n e  d e  e s p e c í f ic o  n i  d e  e s p e c ia l .

E n  e l  m o d o  d e  e m p e z a r  e l  c á n c e r  h a l l a m o s  
u n a  d i f e r e n c i a  n o la l i l e  s e g ú n  lo s  s u g e t o s ,  e l  p u n ­
to  d e  l a  s u p e r f i c i e  d e l  c u e r p o  y  e l ó r g a n o  q u e  
h a  c i e j id o  p a r a  d e s a r r o l l a r  m a s  t a r d e s n s  d e s a s ­
t r o s o s  f e n ó m e n o s .  E l  c á n c e r  s u p e r í i c i a l ; a q u e l  
q u e  a p a r e c e  e u  u n  p u n t o  c u a l q u i e r a  d e  l a  p e -  
r i í e r i a ,  q u e  e s  d e  lo s  ( juc  p r e f e r e n t e m e n t e  n o s  
o c u p a m o s ,  p o n j u e  s o n  lo s  q u e  e s t á n  r e l e g a d o s  
á  la  c i r u j í a ,  e m p ie z a  g e n e r a l m e n t e  p o r  u n  t u ­
m o r  d e  m u y  j ie if i ie ñ a s  p r o p o r c i o n e s  e n  lo s  l a ­
b io s ,  c a r a ,  o jo  y  e u  o t r o s  s i t io s  d c l  c u e r p o  : de  
m a y o r e s  d i m e n s i o n e s  p o r  lo  g e n e r a l  e n  la s  m a ­
m a s ,  fijo c o n s l a i i l e m e n l e  s i  e m p ie z a  p o r  la  p ie l ,  
m o v i l i l c  s i s e  lijó e n  e l  t e j i d o  c e l u l a r  s u b c u t á ­
neo-. V e r r u g o s o  , r c s q u e l i r a j a d o  y  m u c h o  m a s  
d u r o  e n  e l p r i m e r  c a s o ,  s e  p r e s e n t a  e n  m e d io  d e  
te j id o s  s a n o s ,  s in  s e ñ a l  d e  s u  e x i s t e n c i a ;  lo s  e n ­
f e r m o s  n o  s a b e n  d e c i r  e l  d ía  q u e  e m p e z ó ,  p o r ­
q u e  lo  n o t a n  c a s i i n lm e n te  p a s a n d o  l a  m a n o  p o r  
a q u e l  s i t i o ;  a l g u n a  vez e n  lo s  l a b io s ,  p e z o n e s  y  
m i e m b r o  v i r i l  e s  u n a  g r i e t a  c o n  e n d u r e c i m i e n ­
to  a l  r e d e d o r ;  e n  la  c a r a ,  e n  e l  t r o n c o  y  e n  lo s  
m i e m b r o s  s u e l e  a p a r e c e r  i i n a  m a n c h a  á s p e r a ,  
q n e  e s c e d e  m u y  p o c o  d e l  n iv e l  d e  la  p i e l ,  s in  
c n d u rc c im ie i iL o  a l  r e d e d o r .  L o s  m a s  s u p e r f i c i a ­
l e s ,  lo s  ( ji ic  e m p ie z a n  p o r  l a  p ie ! ,  p r o d u c e n  u n a  
c o m e z ó n  q u e  o b l ig a  á  lo s  e n f e r m o s  á  f r o t a r l o ,  
r a s c a r s e ,  y  d e s p r e n d e  u n a  l i g c r i s i m a  c n s t r i t a ,  
e n  c u y o  c a s o  d á  u n - p o c o  d e s a n g r e  ([ue  s e  c o a ­
g u l a ,  y  f o r m a  u n a  c o s t r a  n e g r a ;  p e r o  si é s t a  no  
c a e  c o n  v io l e n c ia ,  s i n o q u e  s e  r e n u e v a ,  l a  c o s t r a  
e s  p a r d i i z c a  , j i a r e c c  á  v e c e s  u i i a  m a n c h a  s ú c i a ,  
p u l v e r u l e n t a ;  c u a n d o  e l  t u m o r  e s  m a s  p r o f u n ­
d o ,  e n  v e z  d e  c o m e z ó n  s i e n t e n  lo s  e n f e r m o s  a l ­
g u n a  p u n z a d a  d o lo r o s a ,  r á p i d a ,  p a s a g e r a ,  t a n to  
q u e ,  c u a n d o  l a  c a s u a l i d a d  n o  le s  h a b í a  h e c h o  
t r o p e z a r  c o n  e l  t u m o r  y  c s l a b a u  á g e n o s  d e  s u  
e x i s t e n c i a ,  c r e e n  q u e  a l g u n a  e s p i n a  ú  a l f i l e r  se  
lo s  c l a v a ,  e c h a n  la  m a n o  y  c o m o  n o  s e  d e t i e n e n ,  
p a s a  d e s a p e r c i b id o  h a s t a  o t r o  ú  o t r o s  d o lo r e s ,  y  
e n t o n c e s  p a r a n d o  la  a t e n c i ó n  e n c u e n t r a n  e l  t u -  
m o r c i l o :  é s to s  d o l o r e s  n o  s o n  d e  l o d o s  lo s  d ia s ,  
d e j a n  a l g u n o s  d e  i n t e r m e d i o ;  e l  d o l o r  e s a  v e ­
c e s  m í a  s e n s a c ió n  d e  a r d o r  c o m o  e l  ([ue  p r o ­
d u c e  J a  e r i s i p e l a .  L á  s a l u d  s e  s o s t i e n e  e n  b u e n  
e s ta t fo ,  n i n g u n a  f u n c ió n  s e  a l t e r a ,  n o  s ie n d o  la  
r e s i d e n c i a  d e l  m a l  e n  e l  g lo b o  d e l  o j o ,  e n  c u y o  
c a s o  la  m a y o r  p a r l e  d e  v e c e s  i n t e r r u m p e  la  v i ­
s ió n .  H e  v i s to  d o s  c a s o s  e n  lo s  c u a l e s  n o  e s t a b a  
i n t e r r u m p i d a  e s t a  f u n c i ó n ,  a u n q u e  la s  a l t e r a ­
c i o n e s  e r a n  t a n  c s l e n s a s  y  p r o f u n d a s  q u e  e x i ­
g i e r o n  l a  e s t i r p a c i o n  d e  to d o  e l  g lo b o  o c u l a r ,  
p e r o  e s to  e s  m u y  p o c o  f r e c u e n t e .

L a  p a l p a c ió n  nos" s u m i n i s t r a  e n  l o s  c á n c e r e s  
e s t e m o s  s ig n o s  m u y  c l a r o s :  l a  p o s i c i ó n ,  e s t e n -  
s io n ,  d u r e z a ,  e n  í i n ,  s u s  p r i n c i p a l e s  c a r a c t e r e s ;  
p e r o  d e b e m o s  p r e v e n i r n o s  p a r a  lio  c a e r  e n  g r a ­
v e s  e r r o r e s ,  c o i i íu n d ic n d o  l o s  c á n c e re s -  e n c e f a -  
lo id c s  c o n  lo s  a b s c e s o s  y  a u n  Con lóS a n e u r i s ­
m a s ;  e q u iv o c a c io n e s -  p o r  d e s g r a c i a  q u e  s e  r e p i ­
t e n  a l g u n a  v ez .  E l  c á n c e r  d e l  p e d i o  e s  e n  e l  
q u e  m a s  s e  c o m e t e  é s t e  e r r o r ,  p o r q u e  s e  p r e ­
s e n t a  l ia jo  d o s  d i s t i n t a s  fo rm a s ,-  esciri'oso y  en- 
cBfulóides. E l  p r i m e r o  a p á r e c é  b a j o  e l  a s p e c to  
d e  u n  t u m o r  d u r o  , c o m p l a n a d o ,  o d l i e r e n -  
t e  á la  p ie l ,  h u n d i d o  h a c i a  l a s  c o s t i l l a s ,  d i s m i ­
n u y e n d o  e l v o lú m e n -  d e l  pecho-. E l  s e g u n d o  m a s  
p r o m i n e n t e ' ,  b lando-,  a l g u n a  v e z - í lu c L u a n le ,  a b o ­
l l a d o ,  c o n  v e n a s  v a r i c o s a s  m a s  p r o n u n c i a d a s .

D e s p u é s  q.ue h a i r  p a s a d o  e s t o s  p r i m e r o s  m o ­
m e n t o s  d e l  m a l ,  v a  a d q u i r i e n d o  m a y o r e s  d i m e n ­
s i o n e s ,  y  l a s  m o l e s t i a s  q u e  c a u s a  s o u  e n  m a y o r  
e s c a l a :  l a e o n i e z o n ,  e l  a r d o r  y  lo s  d o l o r e s  l a n ­
c i n a n t e s  s e  r e p i t e n  m a s ;  e l  t u m o r  c r e c e ,  y  s i  f u é  
l a  p ie l  e l  s i t io  p o r  d o n d e  d io  p r i n c i p i o ,  s e  f o r m a  
u n a  ú l c e r a  d e  b o r d e s  c o r t a d o s ,  d e s i g u a l e s ,  q u e  
s a n g r a  f á c i l m e n t e :  s u  fo n d o  s e  c u b r e  d e  m a m e ­
l o n e s  b l a n d o s ,  d e s c o l o r i d o s ,  q u e  e n  v e z  do p u s  
s e g r e g a n  u n  l i c o r  r o j i z o ,  ([ue e s c o r i a  la s  p a r ­
t e s  i n m e d i a t a s ; s e  i n t e r r u m p e n  le s  f m ie io n e s  
d e l  ó r g a n o  e n  ( ju e  r e s i d e ;  e n  e l  o jo  s e  p i e r d e  
la  v is ió n ;  e n  e l  la b io  l a  a p r e h e n s i ó n  d e  lo s  a l i ­
m e n t o s ,  y  n i  a u n  la  m a s t i c a c ió n  y  la  p r o n u n ­
c i a c ió n  s e  h a c e n  s in o  c o n  d i f ic i i l ta d ;  c i i  la  b o c a  
y  c á m a r a  p o s t e r i o r  la  m a s t i c a c i ó n ,  la  d e g l u c ió n  
s o n  d i f íc i le s ,  p e n o s a s ;  s e  a l t e r a  l a  v o z  y s u f r e  
a lg o  l a  r e s p i r a c i ó n .  E n  c s lo s  y  o t r o s  ó r g a n o s  e l 
d e s o r d e n  de- l a s  f u n c i o n e s  a c e l e r a  la  m u e r t e ,  y  
s o b r e v i e n e  a i m  a n t e s  q u e  se  in f ic io n e  l a  e c o n o ­
m í a .  E n  o i r o s  ó r g a n o s ,  p o r  r a z ó n  d e  s u  e s t r i i c -  
t i i r a ,  s e  f o n n a n  c o n g e s t i o n e s ,  h i p e r e m i a s  q u e  
d a n  l u g a r  á  h e m o r r á g í a s ,  q u e  c o n c l u y e n  c o n  l a  
v id a  d e  lo s  e n f e r m o s  a n t e s  q u e  lo s  e s t r a g o s  d e l  
m a l :  a s i  s u c e d e  e n  J o s  c á n c e r e s  d e  l a  m a t r i z ,  
a l g u n a  vez  e n  lo s  d e  l a s  m a m a s ,  y  m u y  r a r a s  
c u  lo s  d e l  p e n e .

R e s p e c t o  á  e s t e  s í n t o m a  ( h e m o r r ú g i a )  d e  lo s  
d e s ó r d e n e s  lo c a le s ,  t e n e m o s  ((iie h a c e r  u n a  d i s ­
t i n c i ó n  d e  g r a n d e  i m p o r t a n c i a  p a t o ló g ic a  e n ­
t r e  l a  h e m o r r ú g i a  d e l  ó r g a n o  y  la  d e l  t u m o r  
c a n c e r o s o .  E l  c á n c e r  e n  e s t e  s e g u n d o  p e r io d o ,  
q u e  a c a l l a m o s  d e  d e s c r i b i r ,  s e  u l c e r a ,  si e s  q n e  
h a b i e n d o  e m p e z a d o  p o r  la  p ie l  n o  lo  h iz o  e u  
e l  p r i m e r o ,  y s e  o b s e r v a  q u e  d e  l a  s u p e r f i c i e  
u l c e r a d a  s a le  u n  p c i ju e f io  íl iijo  s a n g i i ín c ó  q u e ,  
o r d i n a r i a m e n t e  e n  c o r t a  c a n t i d a d ,  p u e d e  l l e ­
g a r  á  c o n s t i t u i r  u n a  h e m o r r ú g i a  d e  c i e r t a  i n ­
t e n s i d a d .  E n  lo s  c á n c e r e s  d e  lo s  p e c h o s  la  
c i r c u l a c i ó n  s e  d i f i c u l t a ,  l a s  v e n a s  s e  a lm U a n ,  
a l g u n o s  f i le te s  v a s c u l a r e s  a d q u i e r e n  u n  t a m a ñ o  
t r i p l e  ó c u á d r u p l e  d c l  n a t u r a l ,  y  c u a n d o  y a  
n o  p u e d e n  s u f r i r  m a s  d i s t e n s i ó n ,  p o r q u e  la  c o n ­
g e s t i ó n  s i e m p r e  c r e c i e n t e  lo s  d i s t i e n d e  m a s  d e  
m o m e n t o  ú m o m e n t o ,  se  r o m p e n  p r o v o c a n d o  
h é m o r r á g i a s  c o p io s a s .  H e  v is to  u n a  m o n j a  m e r ­
c e n a r i a ,  e n  la  q u e  d e  u n a  p o r c ió n  d e  v a s o s  s a l ­
l a b a n  c i i o r r i t o s  d e  s a n g r e  ú m a s  d e  i m a  c u a r ­
t a  d e  d i s t a n c i a  d e  l a  s u p e r f i c i e  u l c e r a d a ;  p a r e ­
c í a n  lo s  c l io r r o s  d e  u n a  r e g a d e r a  d e  p e q u e ñ o s  
a g u j e r o s .  E n  e s te  m i s m o  ó r g a n o  h a y ,  ú  v e c e s ,  
u n  c s t i l i c id io  d e  s a n g r e  p o r  e l  p e z ó n .  A  D . P e ­
d r o  V i l l a r  y  A g o r ,  d e  l a  c i u d a d  d e  O r e n s e  , en  
u n a  ú l c e r a  c a n c e r o s a  s i t u a d a  e n  la  i n g l e  d e r e ­
c h a ,  l e  b r o t a b a  s a n g r e  c a s i  d i a r i a m e n t e  , a u n ­
q u e  n o  h u l i i e s e  e l  m a s  l i g e r o  r o c e ;  p e r o  e u  e s ­
te  c a b a l l e r o  la  h e m o r r ú g i a  e r a  u n a  e x u d a c i ó n  
s a n g u í n e a ,  m u y  d i f í c i l  d e  c o n t e n e r .

b u c e d e  m u y  r a r a s  v e c e s  q u e  e l  c á n c e r  c o r r o a  
lo s  v a s o s  d e l  ó r g a n o  ó  d e  s u s  i n m e d ia c io n e s ;  
p e r o , c u  e s t e  c a s o ,  s o n  t a n  f u l m i n a n t e s  lo s  
f lu jo s  q u e  m a t a u  d e  p r o n t o .  L a m b e r t  c i t a  u n  
c a s o  d e  l a  c o r r o s i ó n  d é  l a  a r t e r i a  c a r ó t i d a , e n  
u n  c á n c e r  d e  la  g l á n d u l a  t i r o i d e s .

O t r o  g é n e r o  d e  h é m o r r á g i a s  h a y , q u e  s o n  
m u y  f r e c u e n t e s  e n  lo s  c á n c e r e s  d e  la  m a t r i z ,  
y  a c a s o  e s  e l  ú n i c o  ó r g a n o  e n  q u e  s e  v e r i f i c a  e n  
r a z ó n  á  s u s  f u n c i o n e s :  s o n  e s t a s  h é m o r r á g i a s  
c o n s e c u e n c ia  j i i i r a  y  s i m p l e  d e  u n a  l i i p e r c i n i a  
f u e r t e , y s u e l e n  s e r  e l  p r i m e r  s í n t o m a  d e  l a  e d a d  
c r i t i c a .  L a s  e n f e r m a s  y  lo s  m é d ic o s  r e f i e r e n  t a ­
l e s  h é m o r r á g i a s  á l o s  d e s ó r d e n e s  m e n s u a l e s  q u e  
s e  v e r i f i c a n  p a r a  d e s a p a r e c e r  la  m c n s l n u i c i o n .

Ayuntamiento de Madrid
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> i ^ l g a a a  v e z  s o  p r e s e n t a n  t a m b i é n  c u a n d o  e l  t e ­
j i d o  c a n c e r o s o  s e  d e p o s i t a  e n  e s t e  ó r g a n o  d e s ­
p u é s  d e  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e l  f lu jo  p e r ió d ic o . ,  s o r ­
p r e n d i é n d o l a s  s u  a p a r i c ió n  e n  m e i l io  d e  u n a  s a ­
l u d  i n m e j o r a b l e .  S e n s ib l e  e n  e s t r e i n o  la  m u g e r  
á l a  p é r d i d a  d e  s u s  a t r i b u t o s ,  h a n  l l e g a d o  o c a ­
s io n e s  e u  q u e  i n t e r i o r m e n t e  s e  c o n g r a t u l a b a n  
d e  v o l v e r  d  s u s  m e j o r e s  d i a s ;  p e r o  p r o n t o  u n  
t e r r i b l e  d e s e n g a ñ o  la s  p a t e n t i z a b a  ( ju e  a q u e ­
l l o s  f u l g o r e s  s o n  c o m o  lo s  p o s t r e r o s  q u e  d e r ­
r a m a  u n a  l á m p a r a  m o m e i i to s  a n t e s  d p  a p a ­
g a r s e .

E n  e s t e  s e g u n d o  p e r ío d o  d e l  m a l  a t e r r a ­
d o r  q u e  v e n i m o s  d e s c r ib i e n d o ,  e s  c u a n d o  l l e g a ,  
e n  l a  i n m e n s a  m a y o r í a  d e  c a s o s ,  e l  c á n ­
c e r  á  n u e s t r a  o b s e r v a c i ó n : a n t e s  r a r a  v e z  s e  le  
v é .  T a n  i n s ig n i l i c a n t e s  ó c o m p l e t a m e n t e  n u lo s  
s o n  lo s  s í n t o m a s , lo s  d e s ó r d e n e s  f u n c io n a l e s ,  
q u e  p a s a n  d e s a p e r c i b id o s  p a r a  e l  p a c i e n t e  ó  se  
l e s  c o n f u n d e  c o n  o t r o s  a f e c to s  m o r b o s o s .

S i  lo s  s í n t o m a s  d i r e c t o s ,  e m a n a d o s  d e  l a  
p a r l e  p r i m i t i v a m e n t e  a t a c a d a ,  t i e n e n  u n  g r a n  
v a l o r  p a L o g n o m ó n ic o ,  n o  so n  m e n o s  i m p o r t a n ­
t e s  lo s  i r r a d i a d o s ;  q u e  á  s u  v e z  c o r r e s p o n d e n  
á  l a  p r o p a g a c ió n  i r r a d i a n t e  s i e m p r e  c r e c i e n t e  
d e l  c á n c e r .

E l  c á n c e r ,  l u e g o  q u e  fija  s u  r e s i d e n c i a ,  s e  
o s c u r e c e  p o r  u n  t i e m p o  i n d e t e r m i n a d o ;  e s t i e n -  
d e  s u s  b r a z o s  s o r d a m e n t e  á  lo s  t e j i d o s  i n m e d i a ­
t o s ,  y  c u a n d o  lia  l o m a d o  y a  p o s e s ió n  d e  u n  r á d i o  
m a s  ó m e n o s  e s t e i i s o , d e s t r u y e  l a  p a r l e  e u  q u e  
p r i m e r o  s e  h o s p e d ó ,  y  e s t e n d ié iu lo s e  m a s  y  m a s ,  
s i n  o c u l t a r s e ,  s e  a p o d e r a  d e  t e j i d o s  n u e v o s ,  
r e d u c i e n d o  á  m i  p u t r ü a g o  h o r r i b l e  y  a s q u e r o s o  
á  l o s  q u e  a n t e s  le  p r e s t a r o n  s u  r e s i d e n c i a .  E n  
l o s  c á n c e r e s  i n t e r n o s ,  e n  lo s  ó r g a n o s  p r o f u n ­
d o s  , e s  e n  lo s  ( ju e  a d q u i e r e n  p r o n t o  m a y o r  
i m p o r t a n c i a  lo s  f e n ó m e n o s  i r r a d i a n t e s ;  a s i  e s  
c o m o  e l  c á n c e r  d e l  ú t e r o ,  d e l  e s t ó m a g o ,  d e l  
e x ó f a g o ,  d e s p i e r t a n  s ín to m a s  d e l  p e r i t ó n e o ,  d e  
la  v e j i g a ,  d e  l a  u r e t r a ,  d e  la  l a r i n g e ,  d e l  p u l ­
m ó n  e t c .  E s to s  d e s ó r d e n e s  p r o v i e n e n , u n a s  
v e c e s  d e  l a  e s t e n s i o n  d e l  m a l ,  o t r a s  d e  l a  c o m ­
p r e s i ó n  y  o t r a s  d e  l a  i n t e r r u p c i ó n  d e l  c í r c u l o  
s a n g u í n e o ;  c u a l q u i e r a  d e  e s t o s  m o t i v o s  q u e  los 
p r o v o q u e  , d e b e m o s  a d v e r t i r  q u e  c u a n t o  m a s  
s e  a l e j e n  d e l  s i t io  p r i m e r a m e n t e  a f e c t a d o ,  ta n to  
m a s  p i e r d e n  d e  a c t i v i d a d ,  d e  f u e r z a ,  y  s o n  
m e n o s  a p r e c i a b l e s .

L a  in e r v a c i ó n  e s  u n a  d e  l a s  f u n c i o n e s  q u e  
s e  a l t e r a :  e n t r a  e n  p r i m e r a  l í n e a  e l  d o l o r  q u e ,  
p o r  lo  r e g u l a r ,  e s  l o c a l ;  a l g u n a  v e z  s e  s i e n t e  
m a s  e n  lu i  p u n t o  d i s t a n t e ,  c o m o  s e  o b s e r v a  
d e s d e  e l  p r in c ip io  e n  e l  c á n c e r  d e l  c u e l lo  d e l  
ú t e r o .

H e  v i s to  y  o p e r a d o  u n  c á n c e r  q u e  o c u p a b a  
e l  c o n d u c t o  a u d i t i v o  e s l e r i o r  d e l  l a d o  i z q u ie r d o .  
E x i s t i a  e n  u n  s u g e l o  d e  71 a ñ o s ,  d e  m u y  b u e n a  
c o n s t i t u c i ó n ,  q u e  j a m á s  h a b ía  t e n id o  e n f e r m e -  
d a d y  e r a  d e  u n a  c o n d u c t a  e j e m p l a r ,  h i j o  d e  p a ­
d r e s  m u y  s a n o s ;  b a b i a  v iv id o  5 6  a ñ o s  e n  A m é ­
r i c a ;  e n  e l  ú l t i m o  a ñ o  a d q u i r i ó  l a  c o s t u m b r e  d e  
l i m p i á r s e l o s  o íd o s  c o n  f r e c u e n c i a ,  p o r q u e  v i ó e n  
u n  a m ig o  s u y o  m u c h o  c e r ú m e n ,  q u e l e  d ió  a s c o ,  
y  p a r a  n o  c a e r  e n  e l  m i s m o  d e f e c t o , s e  a s e a ­
b a  e n  c s l r e m o  c o n  u n  a l f i l e r  g r u e s o  q u e  le  
e s c a r v a b a .  L l e g ó  á  c o n v e r t i r s e  e n  n e c e s i d a d  lo  
q u e  f u e r a  p r i m e r o  u n  c a p r i c l i o ;  m a s  t a r d e  se  
l e  f o r m ó  u n  t u m o r c i t o , q u e  f u é  q u e m a d o  c o n  
n i t r a t o  d e  p i a l a ,  d e s p u é s  c o a  á c i d o  s u l f ú r i c o ,  
n i t r a t o  á c id o  d e  m e r c u r i o ,  e t c .  C u a n d o  l l e g ó  á 
E s p a ñ a ,  l a  a l t e r a c i ó n  o r g á n i c a  o c u p a b a ’ to d o  e l  
c e n t r o  d e  l a  c o n c h a  y  h a b la  a d e m a s  u n a  ú l c e r a  
c a r c in o i i i a to s a  p o r  d e b a jo  d e  l a  a p ó l i s i s  m a s l o i -  
d e s  q u e  c o m u n i c a b a  c o n  e l  c o i u ln c lo  a u d i t i v o ;  
p u e s  b i e n ,  e s t e  e n f e r m o  s e n l i a  lo s  d o lo r e s  
p r i n c i p a l m e n t e  e n  l a  j ) a r t e  p o s t e r i o r  d e l  c u e l lo ,  
s o b r e  e l  e s p le n io  d e l  la d o  d e r e c h o .  L o s  d e s ó r ­
d e n e s  f u n c i o n a l e s  d e  l a  r e s p i r a c i ó n , c i r c u l a c i ó n  
y  d c l  e s t a d o  g e n e r a l  d e  l a  n u t r i c i ó n  s o n  m a s  
f r a n c a m e n t e  g e n e r a l e s , y  m a s  i n d e p e n d i e n t e s  
d e  la  a c c i ó n  d i r e c t a  d e l  ó r g a n o  e n f e r m o .

E l  c a r á c t e r  d e l  d o lo r  e n  e l  c á n c e r  e s  s e r  
l a n c i n a n t e  é  i n t e r m i t e n t e : s e  c r e e  q u e  l a  p r i ­
m e r a  c o n d ic ió n  e s  p a t o g n o m ó i i i c a  d e  e s t a  a f e c ­
c ió n  ; p e r o  s o b r e  n o  t e n e r  s i e m p r e  e s t a  p r o p ie ­
d a d ,  p o r q u e  á  v e c e s  e s  u n a  c o m e z ó n  i n s u f r i b l e ,  
o t r a s  e s  q u e m a n t e ,  g r a v a t iv o  y  t e r e b r a n t e .  
E n  la s  n e u r a l g i a s , a s i  c o m o  e n  o t r o s  t u m o r e s

q u e  n o  s o n  c a n c e r o s o s ,  s e  o b s e r v a  e s t a  c n a l i -  
<lad d e  s e r  l a n c i n a n t e s .  S e  i g n o r a  p o r  q u é  l o s  
d o l o r e s  d c l  c á n c e r  s o n  t a n  v i v o s , q u e  n o  h a y  
e n  la  e s p e c i e  l i u m a n a  e n f e r m e d a d  (p ie  le  i g u a ­
l e ,  y  p o r  q u é  d e s a p a r e c e n  p o r  m o m e n t o s ;  p u e s  
b i e n  s e  r e c u r r a  á  la  s u p o s i c i ó n  d e  q u e  lo s  d o ­
l o r e s  s o n  v iv o s  y  a u m e n t a n  y  d i s m i n u y e n ,  
p o r q u e  e s d u r a  la  m a s a  c a n c e r o s a ,  p o r q u e  c o m ­
p r i m e  a l g u n o s  h i e lo s  n e r v i o s o s  , p o n p i e  r e s i d e  
á  v e c e s  e n  p a r t e s  q u e  d e t i e n e n  s u  p r o g r e s o  c o n  
b a n d a s  m e m b r a n o s a s  y  a p o n e u r ó l i c a s ;  ó  b i e n  
s e  d ig a  q u e  e n  a l g u n a s  l i o r a s  s e  a u  m e n t a n  e n  é l  la  
c o n g e s t i ó n ,  la  h i p e r e m i a ,  to d o  n o  e s  p o s ib le  n i 
p u e d e  p a s a r  d e  m e r a s  h ip ó t e s i s .  N o  e s  c o n c e ­
b i b l e  p o r  q u é  u n a  c i r c u l a c i ó n  lo c a l  d e p e n d i e n t e  
d e  l a  g e n e r a l ,  h a  d e  e s p e r i m c u t a r  e s t a s  f lu c ­
t u a c i o n e s  p e r i ó d i c a s  d e  p l e n i t u d  y d e  v a c u i d a d .  
L a  c a u s a  q u e  e s p l i c a s e  m i  f e n ó m e n o , d a r í a  
r a z ó n  d e l  o t r o .

H a y  a l g i i n o s c á n c e r e s q u e s o n  p o c o  d o lo r o s o s ;  
o t r o s  e n  ( ju i c n e s  e l  d o l o r  v a  a u m e n t a n d o  e n  p r o ­
p o r c i ó n  q u e  s e  d e s a r r o l l a n ,  y  n o  c e d e  h a s t a  a l ­
g u n a s  s e m a n a s  a n t e s  d e  la  m u e r t e ;  h a y  o t r o s ,  
e n  f i n ,  e n  q u i e n e s  e l  d o l o r  n o  a b a n d o n a  á  lo s  
d e s g r a c i a d o s  e n f e r m o s  h a s t a  e l  ú l t i m o  s u s p i r o .  
E s t a  v a r i e d a d  n o s  e s p l i c a  lo  g r a t u i t a s  y  p o c o  
f u n d a d a s  q u e  s o n  la s  r a z o n e s  q u e  s e  h a n  q u e ­
r i d o  d a r  p a r a  e s p l i c a r  e l  c a r á c t e r  l a u c i i i a n l e ,  
v iv o  é  i n t e r m i t e n t e  d c l  d o l o r  d e l  c á n c e r .  L o  
p r o b a b l e  p a r e c e  q u e  l a  c a u s a  s e a  m ú l t i p l e :  la  
c o n s i s t e n c i a ,  p o r  u n a  p a r l e ,  la  p l e n i t u d  s a n g u í ­
n e a  , l a  c o m p r e s i ó n  i r r a d i a n t e ,  e l  e s t a d o  í l e g -  
m á s i c o  d e l  ó r g a n o ,  l a  a l t e r a c i ó n  d e  la  s a n ­
g r e  e t c .  S u  c a r á c t e r  s e  r e f i e r e  m a s  a l  d e  la s  
n e u r a l g i a s  q u e  á  n i n g u n a  o t r a  f o r m a .  T a m p o c o  
l o s  d o l o r e s  s o n  i g u a l e s ;  v a r í a n  e n  c a d a  ó r g a n o ,  
a s i  c o m o  e n  c a d a  s u g e t o .  U n  c u r a  p á r r o c o  d e  
V e i n b i v r c  s e  m e  p r e s e n t ó  c o n  u n  c á n c e r ,  q u e  
h a b i e n d o  e m p e z a d o  p o r  d e t r a s  y  a l  l a d o  d e  la  
ú l t i m a  m u e l a  d e  l a  m a n d í b u l a  i n f e r i o r ,  e n  s u  
u n i ó n  c o n  e l  c a r r i l l o ,  h a  id o  e s l e n d i e n d o  s u  
r á d i o ,  f a v o r e c id o  p o r  l a  a c c ió n  d e l  m a l  y  lo s  
i n t e m p e s t i v o s  t o q u e s  c o n  e l  n i t r a t o  d o  p l a t a ,  
e n  t é r m i n o s  q u e  c u a n d o  y o  la  h e  v i s to  e n  o c ­
t u b r e  d e  1 8 5 4 ,  o c u p a b a  l a  ú l c e r a  g r a n  p a r t e  
d e l  c a n i l l o  , d e  l a  b a s e  d e  l a  l e n g u a , u n a  g r a n  
p a r t e  d e  l a  g l á n d u l a  p a r ó t i d a , d u r a , i n f a r t a d a ;  
c e r r a d o  e l  c o n d u e l o  a u d i t i v o  e s t e n i o ,  n o  se  
p o d ía  h a c e r  l a  m a s t i c a c i ó n ; e l  e n f e r m o  n o  p o ­
d í a  a b r i r l a  b o c a y s e  a l i m e n t a b a  c o n  s u s t a n c i a s  
l i q u i d a s .  E s t e  s u g e t o  n o  t e n i a  n i n g ú n  d o lo r  n i 
c o m e z ó n ;  lo  ú n i c o  q u e  le  a t o r m e n t a b a  e r a  e l  
v e r  i m p o s i b i l i t a d a s  l a s  f u n c i o n e s  d e  la  b o c a ,  y  
l a  s a l i d a  d e  p u s  y  d e  s a l i v a  c u  a b u n d a n c i a  p o r  
l a  a b e r t u r a  d e  l a  l i o c a ,  y u n  a g u j e r o  f i s tu lo s o  
q u e  s e  f o r m á r a  p o r  d e b a jo  d c l  m a s e t e r o .

S i  l a  i n e r v a c i ó n  , l a  s e n s i b i l i d a d  e s  l a  f u n ­
c i ó n  m a s  o r d i n a r i a m e n t e  a l t e r a d a  e n  lo s  a f e c ­
to s  c a n c e r o s o s ,  l a s  o t r a s ,  a u n q u e  lo  s e a n  m a s  
t a r d e ,  n o  s o n  m e n o s  i m p o r t a n t e s  á  la  c o i is i i le -  
r a c i o i i  e n  la  f is io ló g ia  p a t o ló g ic a  d c l  1 ;á n c e r :  la  
d i g e s t i ó n ,  l a  c i r c u l a c i ó n ,  la  n u t r i c i ó n ,  c o m p l e ­
m e n t o  d e  t o d a s ,  s u f r e n  n o t a b l e m e n t e .  E l  e s t a ­
d o  m o r a l  e s  s i e m p r e  in f in id o  p o r  e s t a  a f e c c ió n :  
e l  e n f e r m o  s e  a b a t e ,  s e  e n t r i s t e c e , y  e l  p e r v i g í -  
l io  e s  u n  m a l  c o n s t a n t e .  L o s  s u f r i m i e n t o s , la  
d e b i l id a d  e s t r e ñ í a ,  q u e  e s  l a  c o n s e c u e n c i a  d e  la  
i n f e c c i ó n ,  l a  f i e b r e  c o n t i n u a ,  c a u s a n  u n  g r a n d e  
a b a t i m i e n t o  y  p o n e n  i r r i t a b l e s  á  lo s  e n f e r m o s .  
S in  e m b a r g o ,  la  i n t e l i g e n c i a  s e  m a n t i e n e  i n t a c ­
t a  h a s t a  e l  ú l t i m o  m o m e n t o ;  y  e s to  n o  e s  lo  q u e  
m e n o s  m o r t i f i c a  y  d e s t r o z a .

E l  d e s ó r d e n  f u n c i o n a l  q u e  e l  c á n c e r  d e  u n  
ó r g a n o  c a u s a  e n  e l o r g a n i s m o ,  l l e g a  á  p r o d u c i r  
u n  e s t a d o  d e  d e t e r i o r o ,  a l  q u e  lo s  p a lo lo g i s t a s  
l l a m a n  caquexia cancerosa. M a s  p r o n t o  e n  lo s  
c á n c e r e s  i n t e r n o s ,  c o m o  lo s  d e l  ú t e r o ,  e s i ó i n a -  
r o  é  l i íg a d o ,  n o  a p a r e c e  e n  lo s  s u p e r f i c i a l e s  s i ­
n o  d e s p u é s  d e l  s e g u n d o  p e r í o d o ;  p e r o  n o  p o r  
e s o  d e j a  d e  s e r  m e n o s  r e a l :  n o  p o d r i a  s e r  d e  
o t r a  m a n e r a  s u f r i e n d o  t a n t a  a l t e r a c i ó n  l a  d ig e s ­
t i ó n  é  i n e r v a c i ó n  y  h a b i e n d o  t a n t a s  p é r d i d a s  d e  
s a n g r e  y  d e  p u s .  C a r a c t e r i z a n  e s t e  e s t a d o  , n n  
c o l o r  p á l id o ,  m a c i l e n to ,  s u b - i c l é r i c o ,  u n  a m a r i ­
l lo  p a j a  m a n i f i e s to ,  c u a n d o  a c o m p a ñ a n  a l  c á n ­
c e r  lo s  f lu jo s  d e  s a n g r e ,  l a  c a l e n t u r a  c o n t i n u a ,  
la  i n a p e t e n c i a ,  lo s  s u d o r e s  p a r c i a l e s ,  e l  i n s o m ­
n i o ,  e l  d e t e r i o r o  c o m p le to  d e  la  n u t r i c i ó n .  E n  
ú l t i m o  e s t r e m o  l a  c a r a  s e  p o n e  a b u l t a d a ,  lo s  e s ­

t r e ñ i o s  a b d o m i n a l e s  e d e m a t o s o s , p a r t i c u l a r ­
m e n t e  a l  r e d e d o r  d e  la  a r t i c u l a c i ó n  t i b i o - t a r -  
s io n a ,  y  e n  e l d o r s o  d e l  p ie ;  l a s  c a r n e s  s e  p o n e n  
í l á c id a s  y  b l a n d a s ;  i i n a  i r r i t a c i ó n  e s t r e n i a d a  i n ­
c o m o d a  a l  c r i fó rm o  p o r  l a s  c o s a s  m a s  in s ig n i f i ­
c a n t e s  y  t r i v i a l e s ;  p e r o  e n  m e d io  d e  to d o  e s to  
c o n s e r v a  u n a  p e r f e c t a  i n t e g r i d a d  e n  l a s  f a c u l ­
t a d e s  i n t e l e c t u a l e s :  r e f i e r e n  c o n  n i m i a  e s c r u ­
p u lo s id a d  lo s  a n t e c e d e n t e s ,  e l  c u r s o  d e l  m a l ;  
lio  f o r m a n  t r i s t e s  a u g u r i o s ;  n o  q u i e r e n  a l i a n d o -  
n a r  s u s  o c u p a c i o n e s  h a b i t u a l e s ,  y  e n  m e d io  d e  
s u  p r o f u n d a  d e b i l i d a d  h a c e n  e s f u e r z o s  p a r a  l e ­
v a n t a r s e  d e  la  c a m a ,  y  e n t r e t e n e r s e  e n  lo s  c o r ­
to s  i n t e r v a l o s  q u e  e l  n ia l  l e s  d e j a ,  a l g ú n  d e s c a n ­
s o .  A  m e d i d a  q u e  e l  c o l o r  p a l id e c e  y  la s  f u e r ­
z a s  s e  a b a t e n ,  d e s a p a r e c e  la  g o r d u r a ;  s in  q u e  
]>ara e s to  s e a  i n d i s p e n s a b l e  q u e  s e  a l t e r e n  la s  
f u n c i o n e s  d i g e s t i v a s ,  p o r q u e  s u c e d e  lo  m i s m o  
a u n q u e  e s t a s  s e  c o n s e r v e n  i n t a c t a s .  E l  e n f la ­
q u e c i m i e n t o  p u e d e  o c u l t a r s e  p o r  la s  i n f i l t r a ­
c i o n e s  h i d r ó p i c a s  d e  l a  c a r a ,  d e  lo s  m i e m b r o s  
y  d e  u n a  g r a n  p a r t e  d e l  c u e r p o ,  c o m o  s u c e d e  
e n  a l g u n o s  c á n c e r e s  d e l  ú t e r o ,  d e  lo s  r i ñ o ­
n e s  e t c .  T a m b i é n  p u e d e  s o b r e v e n i r  l a  m u e r t e  
a u n  a n t e s  q u e  s e  n o t e  e l  e n l l a q u e c i n i i e i i t o ; lo  
q u e  s u c e d e  c u a n d o  e l  c á n c e r  i n v a d e  u n o  d é l o s  
ó r g a n o s  m a s  i m p o r t a n t e s  d e  l a  v id a :  e l  c á n c e r  
d e l  c e r e b r o  y  e l  d e l  p u l m ó n ,  m a t a n  a n t e s  q u e  
e l  d e t e r i o r o  s e a  c o m p le to .

A p e s a r  d e  lo  f r e c u e n t e  q u e  e s  e l  e n f la c p ie -  
c i m i e n t o  e n  e l  p e r ío d o  t e r m i n a l  d e l  c á n c e r ,  
n a d a  t i e n e  d e  e s p e c i f i c o ; y  e n  é l  n o  s e  p u e d e  
h a l l a r  , c o m o  h e m o s  d i c h o , s in o  e l  e f e c to  d e  
u n a  n u t r i c i ó n  p r o f u n d a m e n t e  a l t e r a d a ,  s in  q u e  
p o d a m o s  a s e g u r a r  s í n t o m a s  p a l o g n o m ó n i c o s  
p r o p io s  d e  e s t a  d e s t r u c c i ó n .

(Se coDtinuará.)

D lO ca lta d os  d e l  d ia g n ó st ico .

(Véase el número anterior.)

Si cautela es necesaria para no ser sorprendido con se­
ñales equívocas cuando se va á juzgar de un mal cual­
quiera , se hace esta necesidad mas imperiosa al tratar do 
enfermedades en los sugetos valetudinarios, y en los que 
sufren males específicos. En aquellos se piensa casi siem­
pre de ligero de sus enfermedades, ó en fundamentos 
bien débiles se apoya un parecer de que « su estado pre­
sente es el eco de sus anteriores dolencias, la exacerba­
ción, ó un nuevo síntoma de ellas.» No se desconoce que 
puede ser asi, ni tampoco se ignora que las enfermeda­
des habituales son como una valla para otros males; pero, 
¿quién ha garantido al hombre enfermizo de no padecer 
otras cesas mas que sus achaques? nadie; y nadie dejará 
de comprender la réinora que ellos son para el juicio in­
equívoco de una dolencia actual y distinta, y la sutileza 
que es indispensable para no precipitarse en el desliz in­
justificable de la inexactitud.

Respecto á los sugetos heridos por las enfermedades que 
llaman vicios específicos, entran aquí por mucho la pruden­
cia, la esperiencia y un gran conocimiento de la historia 
do la dolencia específica, de sus posibles formas, de 
sus fases diversas, no menos que la observación filosíírica 
de los síntomas presentes, su procedencia, enlace y estado 
del enfermo con relación á la enfermedad especifica; 
para de este modo armonizar el presente con el pasado 
del sugelo, ó desecliar las apariencias é impropiedades 
que dañen para el juicio cierto. En la concienzuda esti­
mación del valor diagnóstico de los fenómenos, se ha de 
basar la referencia racional de la enfermedad á tal ó cual 
grupo nosográfico; y al ejecutarlo, obliga mucho para 
hacerlo bien y conforme á una sana y juiciosa práctica, 
tener en consideración que las doctrinas fútiles y la lige­
reza , no dan los resultados apetecidos, sino la severidad 
de principios y la madurez en los razonamientos que des­
linda lo diferente de ,1o semejante, establece la concor­
dancia en lo que debe, y designa la importancia de 
unos y otros fenómenos. Y de no ser asi, ¡ qué fácil 
es el desacierto! ¡qué fácil tomar un reumatismo por 
unos dolores osteócopos, y por ende medicinar en un 
sentido contrario á las exigencias del mal!, ¡ño repararen 
una tuberculosis incipiente, ó creerla una lecalizacion del 
vicio generalizado! ¡confundir una ulceración ó un exan­
tema específico, con lesiones, si so quiere, parecidas, 
pero muy divíjrsas, y para las que son menester opuestos 
tratamientos!... Y se deja entender lo que sucederá cuan­
do estas temibles enfermedades alternen en un sugeto; 
cuando recíprocamente se compliquen en un mismo en­
fermo: entonces*, toda la sagacidad y talento son poco
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para evitar la confusión y el desónlcn: solo un análisis 
razonado y prolijo puede ser el áncora dcI diagnóstico. 
El estudio de las discrasias como el de sus variadísimas 
manifestaciones, tiene aun mucho que Iiacer para poner 
en claro punios muy oscuros que se vislumbran en su 
campo: débil reflejo de la luz que esparcen los conoci­
mientos que poseemos de esas alteraciones, de esas en­
fermedades funestas, de esas fuentes corrompidas de 
donde parte un agente maléfico y eminentemente ester- 
minador, son las teorías y práctica para osplicar y hacer 
frente á las escrófulas, la sífilis, el reumatismo, gota, tal 
vez el cáncer, la lepra, los herpes; y el médico que ante 
una dolencia de índole tan falaz no prevenga lodo lo 
que su ciencia le aconseja para dominar con su pericia 
la situación, casi de seguro vacilará, no tendrá ideas fijas, 
no podrá darse cuenta de nada, y abrumado y confundido 
se entregará al acaso, al empirismo ciego y rutinario, que 
si alguna vez dá resultados buenos no escasea tampoco 
en producir cosechas abundantes de amargos desengaños; 
porque aun desventuradamente la patología no nos dice 
hasta dónde llega el pernicioso influjo de esos males; 
conocemos poco á jjr ío r í lo que ellos pueden ser ó son 
para el organismo que ios sufre, y solo por una razón á 
posteriori deducimos á veces su siniestra influencia y el 
obstáculo que nos opusieron para diagnosticar con acierto. 
Adviértase también, que pretender el médico hallar clari­
dad en estas enfermedades , seria confesar sencillamente 
que la buscaría de igual modo aun cuando hubiese altera­
ciones humorales, como v. gr., la clorosis y el escorbuto, 
y que andaba perdido tras un imposible: porque el efecto 
producido en la organización por esas enfermedades y 
otras análogas, hace imposible á su vez la presentación de 
síntomas claros que terminantemente depongan de la 
dolencia que aflige. La sola idea de lo que son estas en­
fermedades, escluye la (le la posibilidad de que so indiquen 
los fenómenos peculiares de otras como en circunstancias 
ordinarias sucedería; y aquí do la dificultad, pues no re­
pelen esos estados morbíficos, otros y muy desemejantes, 
que por cierto no tendrán la fisonomía y caracteres que 
les sean propios, sino los que puedan adquirir compatibles 
con el sello que les imprimirán los desórdenes primitivos 
de que me lie ocupado. ¿Qué inflamación puede ser franca 
en una clorótica? y ¿cómo podrá serlo en un escorbú­
tico?... ¿Y qué no deberemos hacer para prevenirnos á 
conjurar un inminente riesgo de estraviar la opinión que 
de la enfermedad formemos, y necesariamente de los re­
medios que se escogilen como mas adecuados?

Cuanto mas se medite en esto asunto, mas y mas crece 
el interés de buscar dificultados para vencerlas si es po- 

•sib le ,yde  no, para allanar el camino haciéndolo mas 
practicable; y no será poco en mi sentir lo que se haga, 
con indicar las ocasiones en que se presenten como para 
(lar en ojos á todos, y mas á la presunción de la ignoran­
cia... ¿Han pensado lo bastante algunos escritores pseudo- 
sabios que en su afan de generalizar y sisteinaticamoiUe 
simplificar las cosas, presentándolas tan galanas y fáciles 
como incompletas ú erróneas; han pensado, repito, .en los 
inconvenientes (que no señalan) para fundar un juicio 
diagnóstico seguro, en las enfermedades que acaecen en la 
edad crítica ó en la pubertad délas inugeros?... Estas edades 
de la vida de la inugor en que se desnuda de unos atri­
butos para adquirir otros nuevos no acostumbrados, y 
que de por villa van ó ser la principal forma de su e.\is- 
lencia, imprimen en las significaciones morbosas, en 
la marcha de la dolencia, en las terminaciones y Iiasta 
ca el genio del mal, cambios los mas notables que pue­
den concebirse. Las metamórfosis mas raras se descubren 
cuando menos se esperan ; fenómenos persistentes al pa­
recer, son reemplazados por otros fugaces, y vice-versa; 
un conjunto de síntomas de tal ó cual naturaleza inclina 
el juicio en pro de un parecer diagnóstico determinado, y 
cuando entra la convicción, un incidente fortuito, diría­
mos, todo lo trunca, todo lo deshace, echando por tierra 
los mas sentidos razonamientos. Difícil es ciertamente en 
muchos casos pronunciar un fallo en estos estados; pero 
el médico no puedo menos de hacerlo y luchar con las 
eventualidades de ellos. En esos períodos de la existencia 
de la imiger, se suelen observar fiebres aparentemente 
graves, síndromes sintomáticos singularísimos, ó entida­
des patológicas cuya apreciación y diagnóstico se cree 
con evidencia formado; y la aparición de la menstruación, 
un flujo reaparecido, la cesación natural, ó una esplosion 
liistérica, resuelven el problema muy en contra déla 
creencia, y en,desdoro del profesor, si obró tan ligera­
mente como indiscreto fué al diagnosticar; sino tomó acta 
de todo, y con preferencia de la dificultad que señaló.

Con los niños, en la época de la dentición, debemos ser 
tan atentos en sus males, como que son múltiples los sín- 
íomasprovocadosporla salida de dientes, tos doJore? que

onlinariamente acompañan á la erupción del diente, ponen 
en juego la sensibilidad á quien exaltan; esta, que de suyo 
se halla dotada de gran movilidad en la infancia, determina 
numerosas simpatías que abultan los padecimientos, gran­
demente los complican, y Ijacen perder el tino al facultati­
vo, si desapercibido no cuida de examinar los arcos denta­
rios, que poniéndole de manifiesto el trabajo que á la sazón 
en ellos so efectúa y el fenómeno que se prepara, le reve­
lará la causa mas que suficiente de todos los trastornos 
porque pasa el enfermo, y que el médico ha de conocer. 
La sola presentación de un diente ba desvanecido tormen­
tas notables, y procurar la salida de ellos ba puesto tér­
mino á males gravísimos sostenidos ó determinados por el 
esfuerzo de la dentición, no siendo infrecuente en la 
práctica haber desconocido una enfermedad ó tenídola por 
otra, hasta que descubiertos ios dientes y aplacados los fe­
nómenos morbosos se ha encontrado la razón justa, y la 
solución completa de los obstáculos en que el diagnóstico 
tropezó.

Al contrario sucede en los ancianos: la sensibilidad ob- 
tundida, desgastados los resortes, relajados los vínculos, 
y casi apngaila la llama de la vida, sufren las mas desas­
trosas enfermedades sin que, como os natural, baya un 
resentimiento notable. Fráguansc en ellos, y en ocasiones 
dadas, enfermedades fuertes, y sin embargo es escasísimo 
el número de síntomas que ellas desarrollan, y estos en­
cubiertos y muy poco francos; siendo tal palpable la inse­
guridad para el diagnóstico, como la dificultad de Iiacerle. 
Podría aventurarse la espresion, de que las enfermedades 
de los viejos so conocen por lo que no se presenta; la ne­
gación diagnóstica parece la’afirmación del juicio si se 
tienen en consideración los síntomas descritos de las en­
fermedades, y ia compulsa de ellos con los que ofrece el 
enfermo anciano. Con solos uno ó dos fenómenos iiay que 
formar el juicio diagnóstico, y esto es una dificultad 
grande; pero no puede ser otra cosa en esa edad avanzada: 
se saben bien los motivos por qué la pulmonía v. gr. del 
anciano, es tan grave, por qué desarrolla tan l)ocos sínto­
mas, y por qué son trascendentales on ellos la gangrena, 
las erisipelas etc...; pero téngase todo presente y se Iiabrá 
dado un gran paso en la ciencia del diagnóstico.

En las enfermedades exantemáticas febriles, en que los 
pródromos suelen sor tan tumultuosos como semejantes, 
saltan las dificultades del diagnóstico do á cual de ellas 
correspondo el proemio do la erupción que se inicia y que 
de seguro se agiiarLla.Sirnaltáneamente existen epidemias 
de sarampión, escarlata y viruelas; la fiebre en los enfer­
mos, el quebrantamiento general, la inezclaconfusa de sín­
tomas catarrales y flogísticos, el prurito y tensión de la piel, 
la rubicundez, asi como la turgencia y escitacion de las 
membranas mucosas, son síntomas comunes á unas y otras 
erupciones; y es grande la duila, grande la perplegidad de 
si ajtiireccráii viruelas, si vendrá escarlatina, si sarampión, 
ó suceilerá toilo, ó alternarán dos de los exantemas que son 
diferentísimos, pero que están envueltos en una espresion 
sintomática tan parecida, que por mas que 4>e diga de faci­
lidades, no serán por cierto pocas las dificultades que en 
ocasiones presentará la apreciación de los fenómenos, y el 
diagnóstico en los primeros tiempos de la erupción; y no 
dejará de estar rodeado de inconvenientes que solo el 
tiempo resolverá como lo hace siempre, y alguna vez bur- 
laiiilo un fallo diagnóstico que se creyó seguro, irrevo­
cable..

Si á indicar fuera en detalle las dificultades de diag­
nóstico , necesitaría formar un libro que ahora ni puedo 
ni sabría componer: en'conjunto be señalado algunas, y 
muy poco profundamente he tratado la materia, bien que 
lo suficiente para llamar la atención del práctico y no de­
jarse alucinar con prometidas seguridades para el diag­
nóstico. Repito, por último, que á lirevísimas indicaciones 
he reducido mi escrito; porque, ¿como podría, si á entrar 
de lleno fuera cu la,cuestión, dejar de ocuparme de los 
obstáculos que al diagnóstico oponen el puerperio, el em­
barazo , las enfermedades multiformes, las complicantes, 
T otros estados patológicos que liacen mas y mas difícil 
la ailquisicion do la certeza en el diagnóstico?... ¿ qué no 
diría tratándose de enfermedades , resullailo de influen­
cias naturales, cósmicas y atmosféricas?... ¿de lasque 
aparecen durante una constitución epidémica indetermi­
nada ; de las estacionales, de las endémicas de una locali­
dad á que un sugeLo no está acostumbrado?... ¿qué de 
las miasmáticas, de los envencnamienlos? ¿y qué no se po­
dría decir de las (|ue son producto ele afecciones morales, 
cuyo largo catálogo é infinitas variantes están en relación 
con cl número infinito de individuos, de los que cada uno 
se rcliace á su modo sobre la impresión moral, como sobre 
Ja física, y que enferma también de la misma manera sin
que su enfermedad se semeje mas que á ella misma?......

Y al ocuparnos de] individuo enfermo, si cada cual es

lo que es independientemente de lo que por causa Igual 
otro sea; ¿ qué no se notará de variedad, y qué no de difi­
cultad?... Las idiosincrarias, los males hereditarios, la 
rudeza del sUgeto, su finura, su sensibilidad, su indiferen­
cia, su conveniencia, el sexo, las circunstancias particula­
res , la penetración, la cortedad de luces, la poca ó mucha 
edad, inquietud, frivolidad, astuciaó mala fé, oscuro len­
guaje, e.xageracion, preocupaciones, e tc ., e tc .; tas mis­
mas enfermedades ordinarias y sencillas, los hábitos, los 
grupos de síntomas, los mismos síntomas ya por su poca 
representación ó por su violento modo de ser¿.. ¿ no los 
vemos convertidos á estos elementos muchas veces en 
fuertes óbviees que embarazan el juicio exacto de la en­
fermedad?.. A pesar de todo, asi sucede..........................

El diagnóstico es una ciencia dificilísima : demanda cl 
concurso de todos los conocimientos médicos para ajustar á 
ellos el fallo; exijo la mayor discreción y prudencia en los 
procedimientos,-el talento mas claro, ia perspicuidad mas 
fina para la comparación de !a fisiokigia-patológica con el 
armónico y concertado ejercicio funcional del sugelo, y 
obtener los resultados que con justa solicitud se buscan 
como indispensables para la práctica provechosa... Y es­
tos se encuentran , no hay que desanimar , con el estudio 
y la perseverancia..............

......Una palabra antes de concluir. «Que de seguro
cualquiera me aventajará en el desempeño de la tarca que 
precede, y que hace tiempo me hahia propuesto tratar, 
pero no en buenos deseos de hallar la verdad para benefi­
cio de los enfermos. » j Ojalá que de este trabajo mió Ies 
resultase algún bien!......

F élix Gahcu Caballeuo.

H e rid a s  ca n s a d a s  p o r  un  ra y o  on  c l  m o n to  C abeza  
d o  O ro; p o r  O . J o n q u i n  F e t ^ n a n d c »  í o p e z .

El dia S de setiembre amaneció oscuro y nebuloso en 
los baños de Busot. El barómetro se inclinó á la variable, 
y soplando vientos de S. O. E., los horizontes se cerraron 
por todas partes.

Una nube negra cubrió la comarca, al mismo tiempo 
que en dirección á Alicante tronaba con cstrépilo.

Avanzando el chubasco domar á tierra vertió aliimdan- 
tíslmamcnte agua hasta las dos de la tarde, en que con­
trastando réciamente el S. E. con el N. O. E., se 
abrieron mas las cataratas del cielo diluviando toda la 
noclic.

En este dia, á las diez de su mañana, se desprendió un 
rayo en la falda de la Peña Roclia ilel monte Cabeza de 
Oro, donde se hablan albergado dos leñadores con una 
acémila. Eran padre é hijo : los dos sufrieron instantá­
neamente conmoción y asfixia, y la acémila murió en el 
acto. A la rarefacción y al movimiento violento del aire 
producidos por el ardor y velocidad del fuego del trueno, 
deben atribuirse las heridas de los hombres ó animales 
({uc so encuentran sofocados, sin que al parecer los haya 
herido el rayo. Esta opinión de M. Sthum en sus sabias 
reflexiones sobre la naturaleza, está confirmada en el caso 
presente que procuraré esplanar.

El padre no fué herido directamente por la exhalación, 
pero esperimentó súbitamente un vértigoque le hizo caer 
en tierra, recibiendo en ei golpe algunas contusiones en 
las estreratidades. Esto, Yolviemlo en si, llamó ú su hijo 
que no daba señales de vida; acudió á quitarle el pañucio
que tenia ardiendo en su cabeza, y con las mayores pena­
lidades pudo comlucirlo á su casa en la aldea próxima de 
Barañes.

Directamente había recibido el choque del rayo sobro cl 
sombrero, pañuelo' que llevaba debajo y cuero cabelludo 
de! parietal izquierdo , que hirió de raspón en mas de 
una pulgada de circunferencia. Ademas la exhalación cor­
rió por el mismo lado del cuello, interesando los tegumen­
tos comunes que chamuscó. Se encarnó algo en la parto 
promincnlede las cuatro costillas verdaderas, en forma 
(té una ráfaga, cual la que suele producir la pólvora. En 
el Iiipocondrio produjo una quemadura de segumla especie 
del diámetro do diez líneas y de forma estrellada.

Ignoro completamente la posición que tenia esto des­
graciado cuando recibió la descarga eléctrica, y cómo 
quedó en tierra después. Del reconocimiento de sus le­
siones y de sus ropas podremos tal vez deducir alguna cer­
teza de este caso, que me parece de interés para la 
ciencia. ■

El sombrero tenia una perforación de dentro afuera; esta 
era de forma triangular, de diámetros iguales, de media 
pulgada. Parecía la señal que deja una bala ó posta, poro 
con la diferencia que (como repetidas veces tengo obser­
vado en campaña cuando era médico castrense), si estos 
proyectifás hubiesen licrido directamente , entonces la
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abolladura estaría en la parte interna del sombrero. ¿Su­
cedería lo mismo en el choque directo del rayo? Ignoro 
sila  ciencia ha investigado esta cuestión, y en el Ínterin 
podremos sospechar por analogía, que la exhalación pudo 
correr por el abdómen, pecho y cuello, y salir respetando 
la sien, interesando solo los tegumentos y ropas.

Me llamó la atención al notar que la herida de la ca­
beza, desde el momento mismo de recibido el golpe fulmi­
nante, quedó como si fuera una antigua cicatriz, lisa, sin 
pelo, sin pus y sin sangre. Parece imposible que recibida 
una contusión tan enorme sobre las regiones citadas, y 
sufriendo la acción tan rnalélica de los vapores sulfurosos 
en que por algún tiempo estuvo envuelto este Ijombrc no 
pereciese, siendo así que la acémila á poco tiempo se eu- 
tumeció de uii modo estraordinario, y que su cadáver se 
corrompió infestando aquel ambiente.

De este modo surgen algunas reflexiones para el estu­
dio de las heridas causadas por el rayo. El sistema cere­
bro-espinal queda mas ó menos afectado en los que han 
sufrido los funestos efectos de las detonaciones eléctricas; 
el estupor y la asfixia son fenómenos concomitantes. Se 
puede deducir de este caso que la acción elócti'ica de las 
tempestados obra mas radicalmente sobre el sistema ner­
vioso, y por lo mismo es muy fácil comprender cuán ins­
tantáneas son las muertes de los que sucumben por esta 
causa ; á los que respeta este sistema animador del or­
ganismo suelen salvarse algunas veces aunque hayan pa­
decido la asfixia.

El aire libre y las prontas emisiones de sangre son las 
únicas y mas urgentes áncoras de salvación en este géne­
ro de heridas, que después se tratarán según los síntomas 
que presenten.

En los casos citados se emplearon estos medios y alguna 
ligera pocion antiespasmódica. El hijo tuvo por espacio 
de cuatro dias una calentura cerebral con su delirio, que 
cedió á los golpes de sanguijuelas aplicadas á las regiones 
masloideas, y fomentos de oxicralo á la frente. El padre 
ningún síntoma notable ofreció, ysolo con una sangría de 
ocho onzas y un plan refrigerante consiguió su curación. 
A ambos en monos do veinte dias se les cicatrizaron las 
heridas con la aplicación de planchuelas de cerato de Ga­
leno, y cataplasmas emolientes y anodinas, sin quedarles 
afortunadamente ningún sello de sns padecimientos.

Petrel ydicieinbre 2 de 18oí.
Joaquín F ernandez López.

J .X T E R A T U R A  M É O IC A .

S o b r e  e l  In flo jo  q a c  e n  la  p r o p a g a c ió n  y  a d e la n ta ­
m ien to  d e  la s  c ie n c ia s  y b e lla s  le tra s  b a n  e je r c id o  
io s  m ód icos ; p o r  M». M ,ui» ¡K a t 'ia  a a u U r o z  y  a e  la «  

C a ta s  O o xa ^

(Contiauacion.—Véase el número 53.)

Química. La química, ciencia útilísima y de tan cs- 
tcnsas aplicaciones, l'ué siempre muy cultivada de les mé­
dicos, y aun puede decirse que Ies debe su nacimiento, 
sus progresos y estado de perfección actual. Hipócra­
tes, como ha probado un sabio también médico, Otón 
Táchenlo, en una obra únicamente consagrada a este ob­
jeto , tuvo grandes conocimientos químicos con respecto 
á su siglo, pues no solo sabia los principios generales de 
esta ciencia, sino que estaba instruido cu lo mas útil y 
recóndito de ella. De Hipócrates, pues, se citan algunos 
pasages que se tienen por axiomas: tal es aquel, concors 
concordi adheret, discordia rcbcUant. Dioscórides Phacas, 
siendo médico de la reina de Egipto Cleopatra, fué el que 
ayudó áesta á disolver aquella perla de tanto precio, con 
cuya Operación quiso divertir y obsequiar á Marco Anto­
nio. Pedaiiio Dioscórides nos lia conservado niuclias de las 
operaciones minerales de los antiguos, y en particular la 
de estraer el mercurio del cinabrio, lo cual realmente es 
una exacta descripción de la destilación (1). Galeno cono­
ció que la actividad del fuego se podía aplicar á muchos 
fines Utilísimos, y que por su medio se podiau descubrir 
muchos secretos de la naturaleza que de otro modo siempre 
estarían ocultos, y pretendía que el agua y el aire no eran 
elementos, idea que ya se acercaba í  los descubrimientos 
de los modernos. Daniel Senerto, en el siglo XVI introdu­
jo el estudio de la química en la universidad de Wilem- 
herg. Olao Borriqiiio probó por medio de un esperimenlo 
suyo á hacer ej cristal flexible, secreto perdido desele la 
antigüedad. iNicolás Leniery fue el primero que en el si­
glo XVII disipó las tinieblas que envolvían esta ciencia, 
y la redujo, desechando sus vanidades y rudeza, á ideas 
simples y claras, haciendo descubrimientos importantes. 
Promovióla también Guernerio Ilolüiick, dando á luz so­

lí) Algunos han creído que fueron dos los Dioscóri* 
des: uno el llamado Phacas o el pecoso, por las pec;js qua 
tenia en el rostro, médico de Cleopatra, y otro también 
médico, natural de Anazarbe, ciudad de Cilicia, autor del 
libro de la materia medicinal ó médica'; pero Suidas dice, 
que Dioscórides anazarbeo, llamado el pecoso, vivía con 
Cleopatra y Antonio, y escribió los libros medicinales. 
En efecto. Ario, á quien dedica estos comentarios, fué un 
filósofo alejandrino del tiempo de Cleopatra, del cuolhace 
mención Plutarco en la vida de Antonio.

bre ella algunos escritos. Juan Becher, Hermai^ Boheraave 
y Guillermo Hornberg cultivaron la química adelantándo­
la considerablemente.

En tiempos mas próximos á los nuestros los admirables 
descubrimientos de Pricsiley alentaron al célebre Lavoi- 
sier á emprender sus trabajos químicos. Francisco Anto­
nio Fourcroy promovió en gran manera los progresos de 
la química con las obras que escribió, tituladas: Conoci­
mientos químicos y  su aplicación, y Filosofía química, 
y perfeccionó el análisis de las aguas minerales y de las 
sustancias animales; y fmalinenle, nadie ignora cuanto lia 
adelantado esta ciencia con los trabajos del médico es­
pañol D. Mateo Pedro Orilla (i).

Ciencias naturales. La botánica, la zoológia y mipc- 
ralógia, que por mas conexión y enlace que se les quiera 
suponer con la medicina, forman un linaje de conocimien­
tos independientes y son de los mas útiles, debieron su 
nacimiento, sus progresos y perfección á los módicos: su 
vasto campo parece destinado para que estos lo cultiva­
sen casi esclusivamente, y añaden á sus títulos este que 
no es de los menos señalados entre los de sus glorias li­
terarias.

Desde la mas remota antigüedad fueron médicos los 
que mas se entregaron á la observación y conocimientos 
(le los séros naturales, y si bien es cierto que los de aquel 
tiempo cultivaron la liotanica mas como auxiliar de la 
medicina, que como un ramo de la historia denlos seres 
de la naturaleza, y descuidaron la parle descriptiva que 
podía demarcar los caracteres de las plantas y contribuir 
á su clasificación metódica, de que procedió el tardío co­
nocimiento de la botánica actual, no puede dudarse que 
Dioscórides Anazarbeo cultivó esta bella ciencia con los 
progresos de que era capaz su siglo, y antes de este y ci­
tados por él, Sixto Nigro, Julio Baso, Niccrato, Diodoro 
y otros describieron plantas con bastante diligencia.

Después de estos, omitiendo hacer mención de los mé­
dicos botánicos que florecieron en los tiempos en,que ya 
las letras caminaban ásu  decadencia, y pasando en silen­
cio los tiempos arábigo-hispanos (2), maestros en su 
tiempo de toda Europa, pasaremos á aquel en que las 
ciencias recobraron con inmensas ventajas su lustre y es­
plendor.

La mayor parte de los botánicos del siglo XV y alguno 
que olro'’del XVI pusieron todo su conato solamente en 
anotar y comentar á los antiguos y en especial á Dioscó­
rides. Juan Ruel, que por la escelente traducción de este 
griego y por otras fe llamó Budoo el águila de los intér­
pretes, dedicó sus tareas á jo s  adelantamientos de esta 
ciencia. Juan Menard, Jano Cornaro y el sábio segoyiano 
Andrés de Laguna, también emprendieron el trabajo de 
anotar, y este último con mas felicidad, los escritos del 
ciudadano de Anazarbe; mas aquel insigne médico espa­
ñol, digno deparlicular aprecio tanto por su bizarro inge­
nio cuanto por su profunda ciencia y escelentes estudios, 
después do haber viajado por gran parte de Europa sin 
ponler ocasión de adquirir conocimientos, se dedicó en 
Koina á comentar y restituir el testo de Dioscórides en su 
propia lengua con tan nerviosa, castiza y agraciada dicción, 
que parece se le comunicó á su estilo, según el mismo 
Laguna decia, alguna virtud de haberse trabajado su obra 
entré los árboles que lloran el estoraque en la posesión 
tusculana de Cicerón.

Desde estos tiempos se comenzó á tratar de establecer 
sistemas botánicos, señaladamente por {os célebres médicos 
Conrado Gesner v Andrés Cesalpino, á los que siguieron 
Tournelbrt , Bofieraave, el celebérrimo Cárlos Lineo y 
Antonio Jussieu , que condujeron este pensamiento á la 
mayor perfección. El conocimiento del sexo de las plan­
tas , aunque no faltó á los antiguos Tenfrasto , Ernpedo- 
cles y otros (3), llegó á oscurecerse en términos de ser te­
nido por un descubrimiento reciente de que fué inventor 
el médico de Brandeburgo Turneisser, y lo confirmó con 
esperimentos Joaquín Carnerario. El que introdujo en Ale­
mania el modo de pintar y descifrar todo género de plan­
tas lüé Otón Brunfels. Euricio Gordo restauró y adelantó 
de tal manera la botánica con sus escritos, y escitó de tal 
modo á su hijo Valerio al mismo estudio, criáinlolo desde 
sus tiernos años entre la amenidad de las plantas , que 
inflamado en el deseo do progresar eii su conocimiento, 
peregrinó con grainlos alunes por varios países á fin de 
adquirir ideas exactas y no estar atenido á descripciones 
agonas, habiendo adelantado tanto en la habilidad de des­
cribir, que escedió en ella á cuantos le liabian precedido.

Entre los médicos que promovieron la botánica en el 
mismo siglo XVI debo hacerse mención de Bartolomé Mu- 
ranta, Jacobo Dalecliamps, Andrés Malicio, Remberto 
Dodones, Ranvolf, los Bahuin e tc .; empero entre lodos 
descolló el ya citado Gesner, verdaderamente padre y lum­
brera de la Historia natural, el cual á sus continuos des­
velos por adelantar el conocimiento de la botánica y demas 
ramos de aquella ciencia , ya recorriemlo la Saboya y ri­
beras del R im , ya subiendo a las escarpadas cumbres do 
los Alpes, ya en otras continuas liervorizacioncs , unió el 
mérito de haber descubierto el verdadero camino para 
conseguir una exacta idea de las plantas, estableciendo sus

(1) No debemos pasar en silencio on este lugar que 
el médico do Nanles, Gaulhier, es, según algunos, el in­
ventor del método de desalar el agua del mar, bien quo 
se ha atribuido igualmente á otros varios.

(2) Pueden verse en la biblioteca española antigua de 
D. Nicolás Antonio y on la arábigo-hispana escurialense 
de D. M. Casiri; pero no queremos dejar de mencionar 
al inalagiieíio Ahdala Ven Ahmed-Aben-fiilar, céiebi'e bo­
tánico, que habiéiido.se dedicado á la Hipiálnca, como 
fuese gran veterinario, su nombre ya corrompido ha que­
dado en España [lara significar los profesores de esta fa­
cultad que son llamados albéitares. Murió este médico en 
Damasco en 1218.

(3) Véanse las • Reflexiones sobre el origen de los 
descubrimientos atribuidos á los modernos; por Mr. üu- 
tens.»

géneros. Lugar poco inferior al que ocupa el insigne Ges- 
ner merece el infatigable Próspero .Alpino, que deseando 
penetrar en los mas apartados retiros de Flora, visitó las 
riberas del Nilo, y por premio de su peregrinación dió 
á conocer las plantas que liabitan en aquellos remotos 
países.

No fueron en aquel siglo los médicos españoles los que 
menos promovieron la botánica, y la enriquecieron con sus 
hallazgos y observaciones, especialmente cuando convir­
tieron su atención á las feracísimas regiones del Nuevo 
Mundo. El sevillano Nicolás Monardes

J)e nuestro Betis gloria y gran tesoro 
como le llama Gonzalo de Argote y de Molina, fué el pri­
mero que escribió uua Historia natural de América. Des­
pués fué enviado á los mismos países por el rey Felipe II 
su médico el doctor Francisco Hernández, con el objeto de 
estudiar y conocer aquel tan vasto como ignorado campo 
de la naturaleza. Hcnianilez compuso en efecto su esce­
lente Historia natural; pero no llegó á publicarse, y los 
quince tomos en folio de que se componía, perecieron 
desgraciadamente en el incendio del monasterio del Es­
corial, ocurriilo en 7 ile junio de 1671, en cuya biblioteca 
se custodiaban, si bien quedaron de él otras obras, parto 
publicadas y parto inéditas. Juan Fragoso escribió igual­
mente do las producciones americanas, y Cristóbal de 
Acosta no solo durante el cautiverio que sufrió en Asia se 
dedicó á conocer las plantas de aquella parte del mundo, 
sino que t amblen publicó la descripción de las de Amé­
rica que habia observado por sí mismo (1).

Entre ios estranjeros que se dedicaron á estudiar el rei­
no vegetal del nuevo conti nenio deben contarse el ingles 
Juan Josselin, que en el siglo XVII escribió la Historia 
natural do las posesiones británicas; ei caballero Haus 
Sloaiie que publicó en el XVIII una obra igual de la Ja­
maica y el doctor Jorge lleverard que ‘mereció por sus
observaciones sobre cl reino vegetal del Nuevo-Mimdo el 
renombre de Plinio Indiano. A estos podemos agregar á 
Jacobo Bonoio, autor de la Historia natural y médica de la 
isla de Java.

Son muchos los médicos que en el mismo siglo XVII 
adelantaron considerablemente la botánica. Simón Panli, 
médico de los reyes de Dinamarca Federico III y Cristia­
no V, escribió leones Florae Danicae: Antonio Dolabre, na­
tural de CIcrmont, compuso la Flora de Auvernia; Jorge 
Frank la que que tituló Fraiicica. Nehemias Grew ilustró 
la íisiulógi a de las plantas, y sobre el mismo asunto escri­
bió JuaiiFederico Smeiin, y ademas de botánica, iclitio- 
lógia y mineralógia. Luis Guillermo Lcramnnier formó mu­
chos artículos botánicos para la grande obra de la Enci­
clopedia. El méilico cataian D. Juan Salvador mereció por 
sus grandes conocimientos botánicos acompañar á Tour- 
nefort en sus hervorizaciones por España y Portugal. 
El doctor D. Miguel Bernades escribió unos principios de 
botánica p an  testo de esta enseñanza en 1767, y lo mismo 
hizo bastantes años después nuestro célebre D. Alariano do 
Lítgasca, gloria de la botánica española y el primor botá­
nico de su siglo, el cual no solo trató de continuar la inte- 
r'esante obra do la Flora española que ha bia principiado 
el doctor Bernades, sino que en umon con el sabio don Si­
món de Rojas Clemente emprendió la no menos aprecia­
ble de la Cores española, y publicó otra porción de opús­
culos aplaudidos y apreciados por todos los botánicos de 
Europa (2). Dejando de mencionar á los Dodart, )os Bur- 
diart, los Spigelios y otros muchos médicos botánicos, con 
poder citar la profesión médica como suyos á los Liucos, 
ios Tournefort, los Jussieu y los Lagascu, tendría probado 
no solo su influencia en ios progresos do esta tan útil co­
mo bella ciencia, sino el haber sido los médicos los crea­
dores de la botánica y liaberla conducido al estado do per­
fección en que se halla en el dia. Finalmente Ovidio Mon- 
talvaiii en el siglo XVII escribió la biblia botánica.
_ La zoológia fué cultivada por muchos do los médicos bo­

tánicos ya citados, que abrazaron este y demás ramos de 
Historia natural, entre los que Gesner merece particular 
ineiicion. Del_ mismo modo que los comentadores de P lí- 
iiio y Dioscórides, los escritores de Historia natural on to­
da su esto nsion comprcntlieron la zoológia y mineralógia. 
Tales fue ron nuestros insignes Francisco Villalobos, glosa­
d o r ,^  Gerónimo de la Huerta, andador y traductor de 
PJinio. Los sabios Guillermo Pisón y Jorge Margraw escri­
bieron la Historia natural del Brasil, Jacobo Boucio la do 
Batavia, y Rioanlo Bod la do Irlanda. Juan Baúiiin escri­
bió de los fósiles y de los insectos: Eduardo Wolton traba­
jó un erudito tratado sobre Ja diferencia de los animales: 
Juan Becheii eslendió sus tareas á los tres reinos de la na­
turaleza: Andrés Cesalpino y Valerio Gordo escribieron de 
mineralógia: Juan Esteban Guettar, geólogo francés, fue uno 
de los que mas contribuyeron á estender en Francia el es­
tudio de esta ciencia. Swainerdam, Valisnieri, Redi, Ba- 
ziii y Malpigi ilustraron la enloniológia: el sueco Pedro 
Astea! escribió algunas obras de ichtiológia qué dió a luz 
su amigo Carlos Lineo después de su muerto, y la promo­
vieron Vor.stio y Elio EverarJo; y con este mismo fin y el 
de uclelanlar la ornitológia, viajó Pedro Belon por la Gre­
cia, Arabia, Egipto y Juilea. Guillermo Rondelet después 
de haber viajado para hacer observaciotics ichtiológicas ú 
Antuerpia, Burdeos, Bayona, Roma y Veiiecia, hizo en su 
casa en Mompcilcr estanques, como afirma Tournefort, 
donde mantenia los peces para proseguir sus observacio­
nes, que dió después á luz con aplauso de los inteligentes. 
El holandés Regnero Graafcn el siglo XVII probó que to -

(1) A los naturalistas que se lian ocupado de las pro­
ducciones exóticas,, creemos que acaso se pueda aaregar 
el médico Diego García de HorLa que escribió tde los aro­
mas é simples medicrimenlos que nacen en la India.>

(2) Lagasca perdió en Sevilla el 13 de junio de 1823, 
de resultas del tumullo escitado allí contra los constitu­
cionales, su hervano y preciosísimos manuscritos, fruto 
de treinta años de trabajo y observaciones, cuya mayor 
parle pertenecían á la Flora española.
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do3 lo3 atiImaUs provenían ilc hucvos (l), opinión- que si­
guieron Harvey, Stenon, Redi y oíros célebres médicos. 
A lá mitad del mismo siglo, nuestro Miguel de Heredia, 
cuando aun era general, la errónea creencia de q’uelos ani­
males que impropiamente llainabdn imperfectos se engen­
draban de la putrefacción, hizo ver que todos se engendra­
ban del congreso de otros indivldnosde su especie. ¿1 doc­
tor D. Miguel Bernades ya citado, entre otras rñuchas 
obras escribió la Historia (le las aves mas raras que se en­
cuentran en España. Woosward, profesor del colegio de 
Greshan, escribió Historia natural de la tierra; y Claudio 
Desliáis Gendron, dotado de grandes talentos para la His­
toria patural, escribió investigaciones Sobre el origen,des­
arrollo y reproducción de todos los' seres vivientes. El 
conde de Bnffon se valió para la composición de su esce- 
lente obra, de los conocimientos del médico D’ Aubenton, 
y  de las muchas-observaciones que el doctor portugués 
Sánchez Ribeiro, primer médico fíe la emperatriz de Rusia, 
le'comunicó y había hecho en sus largos viajes. Dumcril 
recogió y publicó las lecciones de anatomía comparada de 
Cuvicr, que - fué discípulo del médico Juan Claudio Mer- 
traud, compañero de D’ Aiibenton.

A todos estos médicos naturalistas debemos agregar á
Jorge Agrícola, que en el siglo XVI, con suscontínuos tra­
bajos en lodos los ramos'de Ha Historia natural, espeiiai- 
mentc en la metalurgia, abrió el camino á los que le suce­
dieron para adelantar ésta ciencia: al italiano Andrés Bac- 
do  que escribió de piedras preciosas. El célebre Clises AI- 
drovandi fué de los que'raas trabajaron en sus progresos, 
publicando una voluminosa obra, por lo que es tenido por­
restaurador de la Historia natural. Juan Fouston escribió 
de ornitológia é ichtiológia; Martin Lister de zoológia, y 
Hans Hoane ha sido el particular que ha poseído mas rico 
gabinete de Historia natural.

(Se continuará.)

ASCnVTOS PR O FESlO .'VAliES.

E m a n c ip a e lo n  m édtca»

Damos cabida muy gustosos á la siguiente comuni- 
.cacion:

Vuelvo á molestar hoy su atención, rogándole se digne 
insertar en su ilustrado periódico estas líneas que tienen 
por objeto hacer una observación al comunicado délos se­
ñores Calahorra y Manrique (de Soria). No voy á comba­
tir las ideas que han apuntado sobre el proyecto de ia- 
Emancipacion médica, pues únicamente rae propongo ma­
nifestar á dichos señores, asi como á cualesquiera otros 
que lio esten conformes con algunos puntos do nuestra 
reforma, lo que manifesté en las'Teunioncs que tuve en 
Madrid con las respetables personas que han quedado for­
mando la Junta central interina. Entonces dije, en nom­
bre de los autores del proyecto, que deseábamos se con­
sultase á todos los profesores sobre si era conveniente la 
existencia de una Asociación de protección m utua, cuyo 
objetó fuese realizar las mejoras tan justamente por todos 
reclamadas; y que después do recibirse la contestación 
afirmativa (en el supuesto que lo fuese) se procediera por 
distritos á discutir el proyecto, haciendo las observa­
ciones que fuesen necesarias; y remitidas todas á.la Junta 
central, esta redactaría con vista de ellas el reglamento 
definitivo. Por lo tanto dicha Junta anunciará á su debido 
tiempo cuando deba empezarse á discutir el proyecto; 
porque si antes resultára que la mayoría de profesores 
opinasen porque no haya Asociación, serán inútiles todos 
los trabajos sobre la manera do organizaría. Esto que hice 
presente á los señores de la Junta lo repito ahora, para 
que no so estrañe el que los autores no se ocupen en sos­
tener discusiones, porque les será indiferente que su pro­
yecto se acepte Integro ó que sufra varias reformas, dán­
dose por salisfeciios con haber contribuido á la regenera­
ción de las abatidas clases á que pertenecen. Ya son co­
nocidas sus opiniones, consignadas en su proyecto y en 
sus artículos; pero se someterán á lo que acuerde la ma­
yoría de sus compañeros, cuya prosperidad desean.

Navalmoral de la Mata 16 de enero de 185o.
Anastasio García López.

P R E M SA  M É D IC A .

Clrn|(la.

Tratamiento de los quistes sinoviales tendinosos.— 
En una publicación reciente, el profesor Benoit formula 
de esta manera el tratamiento de los quistes siiioviales 
ganglionales:

1.® Si el ganglion es aun reciente y permanece 
exento de inflamación, la materia contenida produce la 
sensación de un líquido de poca consistencia, suave al 
tactoj sin desigualdades, sin crepitación; el cirujano de­
berá intentar primero el aplastamiento, y después la com­
presión ineló(iica combinada con los resolutivos.

%. ® Si este Iratainiento es infructuoso, y ademas el

(1) Esta Opinión fue también d e  los antiguos, y el pri­
m ero á  quien se debe es á  Erapedocles, y  después de él 
á lierodoto, Uipócralcs, Aristóteles -y Macrobio.

quiste es unilobular y tiene una tensión y un volúmen 
suficientes para permitir una punción con el Irócar, en­
tonces la inyección iódica merecerá la preferencia.

3. ® Si el quiste es aiiLigiio, imilülobiilar; sí sus pa­
redes son duras y resistentes'; si, como lo hizo Dupuytrcn 
en unas circunstancias espinosas, puede diagnosticarse, 
en virtud de una sensación particular de crepitación, la 
existencia de esas concreciones hordeiformes, albumino­
sas ó fihro-carliiaginosas, que mucho tiempo há se han 
encontrado en dichos quistes, y que yo he visto en uno 
de mis operados; en fin, si se adquiere ia coiiviociou de 
que la materia contenida es espesa y consistente, se de­
berá recurrir desde aquel momento á la abertura del 
quiste, y se evitará .con.seguridad toda recidiva, provo­
cando con cuidado la supuración de sus paredes.

4. ® Desecho hasta adquirir mejores datos, en la ge­
neralidad de los casos y como inferiores bajo muchos as- 
lectos a los precedentes, los Iralamiíjntos por el sedal, 
)or la estirpacion , y aun por los cáusticos, á pesar de los 
lechos que M. P ayan (d‘Aix) ha publicado en favor de 
estos últimos. Considero como inútiles ó peligrosos los 
medios con que se ha querido preparar el quiste para el 
aplastamiento, ya ablamláiidole, como prescribía A. P a­
reo , ya inflamándole, como lo ha hecho en nuestros dias 
el doctor Denis , por percusiones ó malaxaciones diarias.

5. ® El aplastamiento , siempre que es posible y so 
bajía indicado, es el medio mas sencillo y eficaz; pero 
dejando á un lado las circunstancias que pueden recha­
zarle, y que se refieren á la estructura de las paredes de! 
quiste y a la naturaleza de su contenido, es preciso tenor 
también en cuenta el sitio del m al, que algunas veces es 
una condición do mal resultado. Seria por lo general difí­
cil aplastar un ganglion que no se' apoyára en una parle 
resistente, y lié aquí por qué la aplicación de este proce­
der se halla casi enLeraineiUe limitida á los quistes do la 
región dorsal del pie y de la mano; debemos nñadir tam­
bién que estas son las parles en que la enfermedad se 
manifiesta con mas frecuencia, lo cual se puede esplicar 
por algunas disposiciones anatómicas cuya exislencia 
tendré quizá algún dia ocasión de señalar.

Empleo tópico del cloroformo.—El doctor Turcretti 
llama la atención sobre una multitud de aplicaciones loca­
les que pueden hacerse con el cloroformo. Según é l, se 
puedo hacer abortar el panadizo cubriendo el dedo du­
rante 6 ú  7 horas con compresas empapadas en el líquido 
anestésico, que se renuevan de hora en liora. Si hemos de 
creer á dicho autor, el cloroformo goza también de grande 
eficacia en el tratamiento de los tumores hemorroidales 
inflamados. En ,este caso so aplica mezclado con pomada 
de belladona, en tortas de hilas, ó bien se le introcluce en 
el recto en forma do supositorio hecho con la manteca de 
cacao. El aulor recomienda también el cloroformo aplica­
do al hipogastrio ó á la vagina por medio de un tapón de 
algodón en rama, contraías dismenorreas espasmódicas; 
también le emplea contra las torceduras ligeras, la iscu- 
ria espasmódica de ciertos individuos de irritabilidad muy 
pronunciada, los bubones simpáticos á fm de prevenir la 
supuración, así como en los tumores cancerosos del útero 
y de las mamas, cuyos dolores disminuyo al paso que 
previene las liemorrágias.

T intura de Thuya occidentalis en los condilomas.— 
Un médico húngaro, E. Brocher , asegura haber obtenido 
buenos resultados del uso esterno del thuya occidentalis, 
según el método de Leo, en el tratamiento de las escrc- 
cencias venéreas rebeldes; aun de aquellas que se habían 
resistido á la acción del mercurio, de las cauterizaciones 
y de la escisión. La tintura de Leo consiste en hacer (íi- 
gerir tres partes de hojas en seis de alcohol rectificado. 
Esta tintura se aplica de cuando en cuando por medio de 
un pincel sobre las escreceiidas, las cuales á los pocos 
dias palidecen, disminuyen de volúmen y se marchitan de 
una manera notable. La curación radical se obtiene ge­
neralmente á los quince dias.

Nuevo procedimiento de creiloplastia. — Merece la 
atención el siguiente procedimiento empleado por el se­
ñor Guerin en un caso de cancroide del labio inferior.

Hallándose el paciente echado en la cama y con la ca­
beza elevada á beneficio de algunas almohadas, el autor 
practicó una incisión en Y, cuyas ramas partiendo de las 
dos comisuras de la boca fueron á reunirse mas abajo del 
surco monto-labial, dejando casi circunscrita ia parto en­
ferma. Prolongó las dos ramas de la V por el borde infe­
rior de la mandíbula, de modo que resultase una incisión 
en X, y después hizo caer sobre cada una de las estreini- 
dados inferiores de las ramas de dicha X una incisión ho­
rizontal de 3 centímetros de longitud poco mas ó menos. 
Disecados los colgajos, unió en la iínea media con 3 pun­
tos de sutura ensortijada las ramas inferiores de Ja X, 
constituyendo las superiores el borde del labio restaurado. 
A ios cuatro dias quitó los alfileres de sutura, y á los 
quince después de la operación se hallaba el paciente com­
pletamente curado.

—Si se medita un poco sobre este procedimiento ope­
ratorio, no solo se comprenderá fácilmente, sino que se 
apreciarán como es debido sus indisputables ventajas. 
Aquellos de nuestros lectores(si algunoliay) que no se pe­
netren bien por la sola descripción de la marcliade este in­
genioso procedimiento operatorio; vencerán todas las difi­
cultades que les ocurran valiéndose de la pluma ó del lá­
piz, cortaiKlo después en el papel según las indicaciones 
que preceden y reuniendo por fin los bordes de los colga­
jos en el sentido que dejamos espuesto. Pero es este un 
procedimiento do utilidad indisputable que merece le en­
sayen en ol cadáver ios que tengan proporción, y apliquen 
en el vivo, seguros de que difícilmente en casos semejan­
tes llenarán la# indicaciones de un modo mas perfecto.

gastan y destruyen los diversos tegidos de los dedos. Las 
arterias presentan con frecuencia en el espesor de sus tú­
nicas depósitos análogos; pero es escepcional el encontrar 
dichas concreciones en las venas y mas ami cuando, como 
acaba de verlo el sabio holandés Schrader Van der Kolk, 
las venas solas se bailan afectadas mientras que las arte­
rias no participan de ia lesión. Examinando los dedosen el 
cadáver de un gotoso, el S r. Schrader V.an dér Kolk des­
cubrió las alteraciones siguientes: los tendones flexores y 
estensores de los dedos estaban rodeados de una capa es­
pesa ele urato de cal, que corapreiidia igualmente los ra­
mos ó cordones nerviosos. Las arterias no presentaban al­
teración alguna; las paredes de las venas se hallaban, por 
el contrario, infiltradas de una capa espesa de urato de 
cal; las válvulas estaban deformes á cousecueiicía del de­
pósito de estas sales en su interior.

T ratamiento de los quistes hidatídicos del hígado por
la PUNCION CON EL TRÓCAR T LA INYECCION lÓDlC.A.—La OpC-
racion ejecutada por Recamier en los casos de (|uisle hida- 
tídico del hígado, y quo consiste en establecer, por medio 
de aplicaciones cáusticas, adherencias entre el tumor y la 
pared abdominal; en practicar una punción para vaciar el 
saco y hacer en él inyecciones de diversa naturaleza, era 
deniasia(lo aventurada para entrar en la .práctica vulgar. 
Ella sin embargo ha abierto el camino á otras tentativas, y 
bajo éste punto puede reclamar su parte en el resultado 
si, como todo lo indica, la terapéutica ha llegado en esta 
materia á resultados satisfactorios. El Sr. Jobert practica 
en el tumor , de tiempo eii tiempo , punciones sucesivas 
con un trócar do regulares dimensiones, á fui de provocar 
la inflamación de las paredes del saco; y como la abertura 
es bastante an'cha para no cerrarse inmediatamente des­
pués de la separación de! trócar, y e! líquido podría der­
ramarse en el peritónno, el Sr. Jobert deja la cánula 
aplicada durante veinticuatro horas á fm de dar al saco 
tiempo para vaciarse lo mas completamente posible. Este 
es por otra parte un medio de provocar la inflamación. 
Por último, los Sres. Boinet y Mesnet emplearon en 1852 
las inyecciones iódicas sirviéndose también .de un trócar 
ordinario; y en el único caso publicado hasta el dia la en­
ferma sucumbió al fin, sin que por lo demas pudiera atri­
buirse su muerte á la. accion'del iodo.

El S r. A ran ha tratado de combinar el método del Sa. 
Jobert y el del Su. Boinet, sirviéndose del trócar única­
mente para vaciar el sacó, y de la inyección iódica para 
producir la flegmasía de sus paredes. Para esto se necesi­
ta un trócar cuya cánula pueda retirarse inmediatamente 
después de la salida del líquido, sin que haya esposicion 
de que este se derrame en parte en la cavidad abdominal, 
y dicho Irócar se ha encontrado: es c! trócar esplorador ó 
capilar. Con este instrumento apenas se separa la cánula 
se cierra la abertura, y si queda algo de líquido en el sa­
co permanece allí encerrado, y se evita ja inflamación que 
produce ordinariamente la permanencia prolongada del 
instrumento y la penetración del aire.

En una de las dos observaciones que contiene la memo­
ria del Sr. Aran, practicó este profesor diez punciones su­
cesivas por medio de las cuales vaciaba en cuanto era 
posible el foco. Dichas punciones se hicieron con interva­
los variables, que determinaba la mayor ó menor rapidez 
con que el quiste se llenaba. Después de la décima inyec­
tó una mezcla de 50 granos (como onza y media) de tin­
tura de iodo adicionada con cantidad igual de agua desti­
lada, mas una dracma de iochiro de potasio. El liquido 
se dejó enteramente en el quiste, aplicando al rededor del 
cuerpo un vendaje, que se tuvo cuidado de apretar con 
bastante fuerza. En el mismo dia se manifestaron los sín­
tomas do iodismo de una manera intensa (coriza, seque­
dad de las fosas nasales al principio y flujo de un líquido 
acuoso después; diuresis, caloren la cara, algo de elevación 
del pulso etc.), cuyos síntomas duraron por espacio de 
veinticuatro horas. Desdo e! momento de la inyección 
el enfermo dejó de sufrir, recobrando poco á poco su gor­
dura sin que sobreviniese el menor accidente. El enfermo
entró en el Hospital el H de agosto de 1852, se le hizo

Depósito de urato de cal en las paredes de las ve­
nas.—E! urato de cal forma en los gotosos el elemento 
principal de esas concreciones tofáceas que deforman,

la primera punción el 12, fué sometido á la inyección el 5 
de enero de 1853, y salió con alia el 10 de marzo, y el 
hígado que al entrar el paciente en el Hospital presentaba 
una ^evacion do 19 á 20 centímetros, no era cuando salió 
sino de 8 <13 á 9.

En el segundo caso no se hizo masque una punción (ol 
1.® de agosto de 1854) practicando inmedialamonte des­
pués la inyección iódica , y á las cuatro ó cinco horas 
apareció uu dolor en el hipocondrio y en el hombro del 
lado derecho, desarrollándose fiebre; por lo cual hubo ne­
cesidad de recurrir durante muchos dias al uso del tárta­
ro estibiado, los purgantes y las sanguijuelas al hipocon­
drio. llácia el 10 de agosto los accidentes se calmaron , y 
en 1.® (le setiembre no quedaba sino un poco de sensibi­
lidad á ia presión entre las últimas costillas falsas de en­
cima , engrosamiento muy pronunciado por encima del 
pezón; disminución por la parle superior del sonido ma­
cizo hepático, y muy escaso por la inferior.

—Nos hemos detenido en los detalles que preceden, 
porque el asunto no carece de importancia bajo el aspecto 
práctico. Según el autor, el líquúío en que nadan los echi- 
nococos, sale por lo común con bastante facilidad, que­
dando solo los entozoarios, que mata la inyecííion ó la 
operación misma : con lo cual desaparece la única obje­
ción (]ue pudiera hacerse al trataraienlo indicado de no 
pasar fácilmente el líquido por la cánula del trocar.

Tratamiento de las rerntas por las inyecciones de
TINTURA DE IODO EN EL SACO HERNIARIO.— LoS brlllailteS 
resu ltados obtenidos úlliraainente por el Sr. J obert, de 
L a m b a l l e , e n  los casos de hernias reducib les ,  curadas 
rad icalm ente  por el método de las inyecciones iódicas, 
método que ya habla sido empleado por el^Sr. Vei.peau, 
nos obligan á dar cuenta  de  él á  nuestros lectores.

El au to r  em plea dos procedimientos operatorios para

Lj
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penetrar en el interior del saco: ó la punción  y la inyec­
ción , ó la incisión, punción é inyección.

Primer procedimiento.—Punción é inyección.—Cuan­
do el saco se halla adherido á las partes circunvecinas; 
cuando la túnica vaginal no está obliterada; cuando e! 
saco contiene serosidad, revelada por la fluctuación ó por 
la trasparencia; y en fin , cuando el saco es grueso ó car­
tilaginoso, sin vacilar se puede hacer en ,él una punción 
atravesando oblicuamente las diversas capas que le cubren 
después de ponerlas tensas, abarcándolas con la mano iz­
quierda por la parte posterior del* escroto. Introdúcese 
después un trocar, primero pcrpendicularmente y después 
oblicuamente de arriba abajo, atravesando las capas que 
se le fuesen presentamlo; y al llegar á cierta profundidad 
se dirige ligeramente liácia atrás p r a  perforar el saco. La 
falta de resistencia y la posibilidaddeiinprimir movimien­
tos al instrumento sin obstáculos, indican que el trocar 
ha penetrado en una cavidad lisa; en cuyo caso puede 
practicarse sin inconvenientes una inyección iódica en el 
saco Ijerniario.

Para practicar la inyección^ el autor se sirve de una

S a graduada que permite apreciar la cantidad de 
) inyectado, la cual debe hallarse en relación con 

la eslension del saco, y consiste ordinariamente, según 
JoBERT, en una ó dos cucharadas comunes de tintura de 
iodo pura, y menos algunas veces. Cuando al hacer la 
inyección se nota algún obstáculo, hay que pararse, y 
en vez do evacuar el liquido por la cánula, hacer el vacío 
con la geringa que aspira la tintura contenida en el saco, 
retirando en segpida la cánula y cubriendo la picadura 
con emplasto aglutinante.

Sege.vdo PROCEDIMIENTO.—Iucísíou, punción é inyec­
ción.—Cuando ei saco es delgado y movible hasta el 
punto de dislocarse fácilmente, conviene emplear la inci­
sión y la punción.

Cuando las visceras están herniadas, el autor hace una 
incisión de dos o tres centímetros en la parte mas declive 
del tumor, y divide varias do las capas situadas debajo 
de los tegumentos. Hecho esto, mamla toser al paciente, 
á tiii de distender el saco, coge dospues este con un tená- 
culo, reduce el intestino, que un ayudante mantiene re­
ducido, é introduce el trocar en la cavidad del saco por 
encima del gancho del tenáculo. Cuando se convence de 
que el trócar se iialla en lo interior de aquel, hace la in­
yección como en el primer procedimiento, y termina la 
operación reunieiido los labios de la herida con un punto 
de sutura ensortijada.

Lo que después de la inyección pasa en el saco hemia­
rio es, según el autor, lo siguiente: inmediatamente des­
pués de la introducción de la tintura de iodo en el saco, y 
de su espulsion, puedeMeoirse que lui líquido de nueva 
formación es lanzado en lo interior de aquel; y hasta que 
el líquido iodado se haya puesto eti contacto con la mem­
brana serosa en una cierta estension para que ia acción 
de dicho líquido se propague á toda la cavidad. A'o es 
pues necesario que toda.la superficie del saco se halle en 
contacto ccmi la tintura de iodo.

Durante las primeras veinticuatro á cuarenta y ocho 
horas y el saco se iialla ocupado por este líquido de nueva 
formación, permaneciendo el tumor estacionario y con 
cierta blandura hasta los ocho días, al lia de cuyo tiempo 
disminuye visiblemente, aunque después con cierta len­
titud. A medida que el tumor disminuyo , toma mas con­
sistencia, adquiriendo la solidez de la madera: con el tiem­
po la reducción del tuino^ es mayor, llegando su densidad 
a parecer córnea ó ebúrnea.

T erapéutica^

De la TRAUMATIC1N.4. EN LAS AFECCIONES INVETERADAS DE
LA PIEL.—La traumaticina , ó sea la disolución de mita- 
perclia en el cloroformo, lia sido empleada por el doctor 
Eulenburg, de Berlín, en un caso do psoriasis inveterada. 
Diclio tratamiento consiste en cubrir las superücies en­
fermas con el mencionado líquido, el cual lorma cuando 
está seco una película sólida y reluciente. La aplicación 
debe renovarse cuando se forman grietas ó hendiduras 
en la capa de traumaticina.

Oftalmía intermitente.—La siguiente observación ha 
sido comunicada á la sociedad médico-quirúrgica del can­
tón de Claris por e! ür. Zenmi : En un enfermo cuyo ojo 
se hallaba e'n un estado completamente normal durante la 
tarde, la conjuntiva se presentaba roja por la mañana , y 
entonces había epílbra y fuertes dolores por encima de la 
órbita, ;siii que el iris ni Jas demás membranas del ojo 
estuviesen afectadas. Esta enfermedail fué tratada inútil­
mente con los antiflogísticos, los derivativos y loa diafo­
réticos , y solo cedió al uso del sulfato de quinina.

P R E Ü ÍS .1  F A R M A C É U T I C A .

F a rm a cia .

De la solubilidad del deuto- ioduro de mercurio en el 
ACEITE DE UÍCADO de bacalao; POR EL Dr . BaHMES.—To- 
mamos de la Gaceta do los Hospitales de París el siguien­
te artículo que lia publicado e! Dr. Barmes, pues creemos 
digno do que llegue á conocin.iento do nuestros lectsres, 
toda vez que se habla eii él de dos preparados farmacéuti­
cos que se prescriben con bastante frecuencia á un mismo 
tiempo por Jos médicos, el mmlo de que so disuelva el 
deuto-ioduro mercúrico en la sustancia oleosa de que se 
hace mérito.

Uápidamente, dice el Dr. Barmes, se efectúa esta diso­
lución á la temperatura ordinaria en la proporción de 
o,,02l), poruña onza, moliendo el deuto-ioduro en un 
mortero y añadiéndole una corta cantidad del aceite. En

seguida agrégase el aceite que bá quedado y se agita en' 
una botella por espacio de algunos minutos.
• A üO grados, una onza de aceite de liígado de bacalao 

disuelvo dos granos de mercurio.
Puede asegurarse que el aceite de almendras dulces, el 

de ricino, el cloroformo, el espíritu de vino y la manteca 
derretida, disuelven el deuto-ioduro de mercurio con la 
misma facilidad.

Procedimiento para preparar en quince minutos el un­
güento mercurial; por A. Seput—El profesor que acaba­
mos do c iu r, y que es farmacéutico du Gonstantinopla, 
prepara el ungüento mercurial de la manera siguiente:

R. Mercurio . . . .  diez onzas.
Manteca fresca . . dos onzas.

Se principia la trituración con la tercera parte de man­
teca indicada, añadiendo otra tercera parle después de 
cinco minutos; se continúa triturando, y á los cinco minu­
tos siguientes so agrega la manteca restante.

Haciendo bien la operación sin interrumpirla, á los 
quince minutos no se percibe en el ungüento ningún gló­
bulo metálico: en seguida no liay mas que agregar la can­
tidad suficiente de manteca para formar el ungüento napo­
litano; es decir, tanta cautidad de manteca como ile mer­
curio.

P A R T E  O F lC IA Ii.

D I S P O S I C IO N E S  D E L  G O B I E R N O .

SANIIDi&O M I L I T A R .

R e a le s  ó rd o u o s .

12 enero. Concediendo al segundo ayudante médico 
D. José Gran y Cata el grado de primer médico en per­
muta del empleo de primer ayudante supernumerario que 
se le concedió.

17 id. Concediendo real licencia para contraer matri­
monio al primer ayudante médico D. Juan Malicnzo y Ro­
drigue».
_ 20 id. Declarando que el profesor D. Luis Gia solo 

tiene derecho á que se le retribuya con la cantidad de 
160 rs. mensuales por el servicio que presta.

Id. id. Concediendo ai profesor D. Francisco Moreno 
Ecija el grado de médico de entrada.

Id. id. Concediendo abono de sueldos al primer ayu­
dante médico D. Tomás Hevia.

. Id. id. Concediendo la cruz de Isabel la Católica al 
segundo ayudante rnéiiico D. Juan Meynie! y Morales.

Id. id. Concediendo ei abono de la diferencia dpi ma­
yor sueldo al médico mayor supernumerario U. Federico 
Ll.inco y Oriol.

Id. id. Negando al primer médico D. Lucas Moran 
y Fernaudez el grado de médico mayor.

Id. id. Negando al primer médico D. Francisco Si- 
mol y Domenecli el empleo de médico mayor.

Id. id. Id. id. id. á D. Juiui Antonio Monedero.
Id. id. Concediendo abono de sueldos al primer ayu­

dante médico D. Francisco Casellas.
Id. id. Concediendo permuta de destinos á los médi­

cos de entrada D. Patricio Rodríguez Sulss y D. Joaquín 
Monlrns.

Id. id. Concediendo al módico de entrada D. Manuel 
Moreno y Arcos ia cruz de Isabel la Católica en lugar del 
grado do segundo ayudante que le fué conccilido.

Id. iil. Negando al segundo ayudante D. Fulgencio 
Ruiz Casavielia el grado tie primero.
,_Iil. id. Negando al profesor D. Faustino Roel el ingre­
so en el Cuerpo de Sanidad militar.

-Id. id. Concediendo á Doña Felipa Obregon, viuda de 
D. Miguel de Celis, la pensión de 800rs. anuales sobre Jos 
fondos del Montepío.

SOCIEDAD MEDICA GESERAL DE SOCORROS MUTÜOS.
S e c r e ta r ía  g e n e r a l.

AVISOS.
Se recomienda á los socios la puntualidad en la eva* 

cuacion de los infoniies que les sean pedidos, para evi­
tar el retraso consiguiente en el despacho de los espe­
dientes con perjuicio de los interesados y de la Sociedad.— 
Madrid 26 de enero de 1855.—¿uis Colodron, secretario 
general.

Se recuerda á las Comisiones provinciales la puntuali­
dad en h  remisión de las nóminas satisfechas , de los 
parles de rehabilitación ordinaria del último semestre, 
de los estados de recaudación er, el mismo, y de las 
cuentas, según está prevenido, para no embarazar á la 
Central en el despacho de la Memoria y . cuenta general 
que lia de presentar á lá Junta de apoderados en el mes 
próximo.—Madrid 26 de enero do 1855.—¿ mis Colodron, 
secretario general.

Se encarga á las Comisiones provinciales la puntualidad 
en remitir a la Central las comunicaciones sobre el resul­
tado de !a eleecion de apoderados en sus respectivos 
distritos, para no entorpecer la constitución de ia nueva 
Junta.—Madrid 20 de enero de 1853-.—¿ats Colodron, se­
cretario general.

A N U N C I O  DE A D MI S I O N .

D. Francisco Jurico y Moreno, profesor de medicina y 
cirujia, natural y residente en Lumbior, provincia de 
Navarra. de 23 años do edad, de estado casado, (t)

Loque seanunciappr término de trein ta  dias contados 
desde la fecha de-esta publicación, según el a rl, 12 del 
Ueglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria, las reclam aciones‘que tengan á bien sobre la ap­
titud del interesado para el ingreso. •' • ’

Madrid 26 de enero d e l8 5 5 .—iu ts  Colodron, secre­
tario general.

LA EMANCIPACION MÉDICA.

Jínnta c e n t r a l  In terin a .
Circular núni. 1.

La Junta central interina, tomando en consideración 
las razones espueslas ]>or muchas subdelogaciones y pro­
fesores que han manifestado la imposibilidad en que se 
hallaron para constituirlas juntas del distrito en la época 
que fijaba ei proyecto de Kmancipacion médica circnlado; 
imposibilidad dependiente , en unas localidades de la cru­
deza de la estación y en otras de los disturbios políticos, 
ó de la epidemia colérica , ha acordado prorogar el té r­
mino que el proyecto establecía para dirijir las solicitu­
des de adhesión , y las actas de los distritos, hasta el úl­
timo día del próximo mes de febrero, encareciendo á 
todos los profesores de medicina, cirujia y farmacia, la 
actividad en cumplir estas formalidades preliminares in­
dispensables para declarar constituida la Emancipación 
médica. Madrid 20'de enero de 1855.—Bí presidente, Ma­
riano Delgrás.—L'I Secretario l.° , Enrique Suender.

Circular núm. 2.
Para llevar activamente á cabo el proyecto de Emanci­

pación médica, se hace preciso que las juntas de distrito 
establecidas , y las que sucesivamente se establezcan, 
procedan sin demora á la formación de la estadística en 
los términos que se previene en el articulo 52 del pro­
yecto, especillcanilo cuidadosamente el nombre de cada 
profesor, el pueblo en que ejerce su profesión, la clase 
de titulo que tiene, la dotación que percibí, y cómo la- 
cobro. Madrid 20 de enero do 1855.— Ei Presidente, Ma­
riano Delgrás.— Secretario 1.®, Enrique Suender.

Circular núm. 3.
• La Junta central interina, necesitando tener presentes- 

las observaciones que se ocurran á las de distrito acerca 
del proyecto de Emancipación médica, para en su dia 
hacer las modificaciones que consideren necesarias la 
mayoría do profesores, escita e! celo de las juntas do 
distrito , para que espongan si se adhieren al proyecto 
en los mismos términos eu que está formulado, ó si creen 
necesaria alguna modificación, en cuyo caso deben espe- 
cifiear clara y precisamente los arlictilos con que no se 
hallen conformes y las variaciones que crean necesarias; 
eu la inteligencia que las juntas que- nada manifiesten 
acerca de esto , se entiende que se hallan completamen­
te conformes. Madrid 20 de enero de 1855.— Presi­
dente, Mariauo Uelgrás. — Secretario 1.®, Enrique 
Suender.

Circular núm. 4.
La Junta central interina se ha hecho cargo de varías 

consultas que se la han dirigido por profesores y juntas 
distrito, y en la imposibilidad de conlestarlas todas en 

el momento, ha acordado ocuparse sin levantar niaflb en re­
solver aquellas que puede hacerlo dentro de sus atribu­
ciones, dejando las inos graves para cuando las juntas de 
distrito manifiesten su opinión al tenor de lo que se 
previene en la circular número .3 del dia 20 de enero cor­
riente. Mailrld 25 de enero de 1855.—E/ Presidente, Ma­
riano Delgrás.—EbSócrcírtrín 1.®, Enrique Suender.

Circular nünu 5.
La Junta cental interina ha acordado se empiecen á pu­

blicar en los periódicos módicos de Madrid las listas por 
distritos de todos los profesores que se han adherido al 
proyectó-do.- Emancipación,'las -cuatos-serviróh á -la vez 
de contestación á ios (jue con este objeto han remitido 
las corrcsporidienle.s solicitudes. Madrid 25 de enero do 
1855.—Ei Presidente, Mariano Üelgrás.—EiS^creiario 1 .®, 
Enrique Suender.

V A R IE D A D E S .

P re s u p u e s to s  d o  p o lic ía  s a n ita r ia .

Gomo era de suponer, apenas ha habido quien advierta 
que el presupuesto de gastos de ia policía sanitaria pre­
sentado á las Cortes por el gobierno para el presento año 
asciende á 2.326,000, cuando el del año anterior se redujo 
á 1.231,848 rs., lia empezado la bostilidadcn los periódi­
cos políticos, alguno do los cuales {Las Novedades) ha 
preguntado en qué coasistó la diferencia de 1.093,670 rs. 
que se advierte.

Aunque otro periódico político (El León Español) ha 
resuelto en parte dicho problema, haciemlo ver que la di­
ferencia consiste en que el presupuesto de los años ante­
riores es completamente perdido, .pues no alcanza á pro­
ducir una policía sanitaria que sirva para otra cosa que 
para melemos el cólera morbo y cualijuiera otra peste en 
España, al paso que concediendo.- al ministro lo que pido 
establecerá (si acierta) un buen servicio de sanidad vorda- 
deraineiite útil para libertar al país de asoladoras epide­
mias, todavía croemos convenientes mayores esplicaciones.

Sin ir mas lejos, el año de 1849. ascendió el presupuesto 
déla policía sanitaria á 2.102,031 rs., fts decir 133,349 rs. 
menos que el presentado alioru por el gobierno ; cuyo he­
dió acredita que desde entonces se han ido escalinianda 
hasta el último estreino lus cantidades destinadas. ¿Cu^lns.

Ayuntamiento de Madrid
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han sido las consecuencias de semejante escasez ? Ya las 
hemos deplorado este uño y el anterior , y es muy posible 
que las deploremos todavía aunque se vote el presupuesto 
y el gobierno organice la sanidad marítima conveniente­
mente.

Cuando no hay buen servicia sanitario en los puertos; 
cuando faltan lazaretos bien situados y organizados, ¿de 
qué lian de servir, las leyes represivas?

El aumento que apai-oce en el presupuesto de gastos de 
este año se'debe á la nueva organización que lia de reci­
b irla  sanidad, tanto en las costas como en el interior. Por 
lo tanto la cuestión .se reduce á si es ó no necesaria esa 
-reforma.

En nuestro concepto, no solamente es precisa, sino u r­
gentísima; y las Cortes deben votar tanto mejor las can­
tidades presupuestadas, cuanto que los derechos sanitarios 
que se cobran en los puertos y los lazaretos alcanzarán 
muy superabundantemente á cubrir los gastos.

Como estas materias no pueden tratarse á la ligera, 
pensamos consagrar dos ó mas artículos á la reforma sa­
nitaria que se vá á plantear.

R e fo rm a s  e n  F ra n c ia .

Con fecha 6 del corriente mes se ha publicado en el 
Monitor, periódico oficial del gobierno francés, un regla­
mento acerca de la recepción do los oficiales de sanidad, 
de los farmacéuticos de segunda clase, de los herbolarios y 
matronas también de segunda clase.

Según este reglamento, los oficiales de sanidad, farma­
céuticos etc., que lo eran al espedirse el decreto de 22 de 
agosto de 1854 y siguen no queriendo ejercer su profesión 
mas que en los departamentos para que pidieron exámen, 
deben recibirse en la Facultad de medicina, escuela supe­
rior de farmacia ó escuela preparatoria de la circunscripción 
en que se proponen ejercer.

En él se determinan estas circunscripciones ó distritos y 
los tribunales de exámen etc.

Lo mas notable de dicho reglamento es que se exije 
en él la edad de 17 años para la primera inscripción, y que 
no se les admita al último exámen antes de cumplir 21.

El primer exámen de oficial de sanidad comprendo la 
anatomía y la ílsíológia; el segundo, la patología interna, 
la patológia esterna y los partos, y el tercero la clínica in­
terna y esterna, la materia médica, la terapéutica y una 
composición escrita sobre una cuestión sacada por' suerte. 
—La duración de cada exámen oral es de tros cuartos de 
hora.

Se vé pues que no es tan reducido el campo sobre que 
versa la instrucción de esta clase de facultativos, mucho 
mas ancho sin duda alguna que el de nuestros antiguos ci­
rujanos, sin prescindir de los de segunda ciase.

¡Dios nos libre, no obstante, de una imitación en nuestro 
pais, como alguien parece ser medita!... Entonces sí que 
no habría ni aun esperanza de mejor suerte paralas clases 
médicas.

A lm anatiue m ó d ico  d c l  m oa  d e  fe b re ro .

Es muy común en este mes observar el temporal si no 
tan duro, á lo menos algo parecido al que reinar suele en 
enero. El estado atmoslérico se presenta en lo general 
despejado 6 cargado de nubes mas ó menos densas, que á 

. veces se deshacen en lluvias ó en ligeros nevascos. Los 
vientos que tnas acostumbran soplar son del N. O,, del 
N. E .y  del N. N. E., mas ó menos impetuosos, y en oca­
siones Imracanados. Por último, sufren notables modifi­
caciones el termómetro y el barómetro. Así es que el pri­
mero su temperatura máxima, media y mínima es en el 
deReaumurla de 14® s+  0: 8° Va s+-0:y 3*b—0;y la del 
2.® 26 pulg. y 7 líneas: 24 pulg. y 4 Va líneas; y 2o pul­
gadas' y H líneas.

InHuyc de una manera notable en el desarrollo de las 
enfermedades reinantes la constitución médica que .se ob­
serva en este mes; y como el temporal es frió y vario por 
lo regular, de aquí el que sean también muy variadas y de 
carácter catarral é inflamatorio las afecciones que se ob­
servan, predominando las del aparato respiratorio. Así es 
que son bastante comunes los casos de calenturas catar­
rales 6 inflamatorias, los de pleuresías y perineumonias, 
los de catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales, los 
de reumatismos fibrosos, y los do irritaciones gastro-in- 
testinales y hepáticas. Acostumbra advertirse en este 
raes en ciertas dolencias agudas, entre otras en la.s lie­
bres inflamatorias y en las pulmonías, una tendencia mar­
cada á desarrollar fenómenos flemásicos, ya del cerebro, 
ya de las meninges: muy precavido debe estar el profesor 
para evitar esta terrible complicación.

übsérvunse también cii febrero no pocos casos de sa­

rampión, erisipelas y otros exantemas febriles; pero sueler 
disminuir el número de los variolosos.

En los niños es muy común el que tomen carácter ma­
ligno los accidentes propios de la dentición, así como las 
diarreas catarrales, algunas fiebres eruptivas y la menin­
gitis.

Las enfermedades crónicas abundan bastante en este 
mes, y no son pocos los que sucumben víctimas de los 
padecimientos de los órganos contenidos en ia cavidad 
torácica, por loque las defunciones no dejan de ser nume­
rosas.

Como en febrero principian á notarse los cambios at­
mosféricos, las precauciones que hemos dicho deben to­
rnarse en enero, deberán continuarse tomando cu este més. 
Loijsugetos propensos ó que padezcan de tos (tusiculo- 
sos), en el abrigo y en el uso de las leches, particular­
mente la de burra, encontrarán los medios mas adecua­
dos para mejorar su estada. En ningún mes conviene usar 
mejor la leche que en el presente, y con particularidail los 
sugetos nerviosos, pues con su auxilio los órganos recu­
peran sus fuerzas, que con tanta facilidad se pierden en las 
grande.s poblaciones. Sin embargo, debe tenerse muy en 
cuenta que la leche perjudica á los de temperamento lin­
fático, á algunos biliosos, y á los que habitan en parages 
bajos, húmedos y poco ventilados: semejantes individuos 
necesitan alimentos mas nutritivos y ann hasta algo esti­
mulantes, si su estómago se halla en aptitud de poderlos 
digerir por las buenas condiciones en que se encuentre.

CRÓiVlCA.

M¡$tado t a n l t a r i o  d e  3 M a d t'id ,~ ^ \  t iem po h a  v a r ia ­
do si hemos de juzgar por el cariz que presentaba estos 
dias ; y en verdad que ya era razón, después de la pro­
longada sequía que estamos atravesando. En efecto, des­
pués del rigoroso fno del domingo, en el que marcó en 
la madrugada el termómetro de Reaumur, cinco grados 
bajo cero, amaneció el lunes una densa niebla y fria, que 
alzándose por la larde dejó la atmósfera cubierta y anu­
barrada de nubes blancas que continuaron el martes has­
ta el anochecer, en que se deshicieron en abundantes y 
continuados copos de nieve durante la noche: el miérco­
les siguió lluvioso el temporal; pero el jueves se despe­
jó la atmósfera anublándose otra vez el viernes, en cuya 
noche ha llovido con abundancia, así como también el sá­
bado. Durante este temporal se vió el barómetro á la 
presión de 26 pulgadas y de 2 á 4 lineas, y los vientos 
del N. E. y del N. 0.

Continúan á la orden del dia las afecoiones catarrales 
y reumáticas, entre ellas ¡as calenturas de esta Índole, los 
corizas y catarros de todas las membranas mucosas, las 
fiebresgástricas, algunas de lasque interesaron el siste­
ma nervioso; no escasearon las enfermos de dolor de
costado, de pulmonías y de inflamación del liigado y
membranas que revisten al cerebro. De aquí ha dimana­
do que se aumentase bastante el número de las defuncio­
nes, qúe haya habido algunas muertes repentinas, y no 
pocas consecutivas á las enfermedades agudas que deja­
mos indicadas y á las crónicas, entre las que ocupaban el 
primer jugarlas tisis, las hidrope/iias, los catarros y las 
flemasias crónicas del tubo digestivo, hígado y pulmones.

V a ío * ' d e  la& o p o 9 Íe Ío n e t.~ -^ h a v n  q n o  tan  en
moda están las oposiciones; que no hay destino por mi­
serablemente retribuido que sea, que no se trate por 
algunos de sacarle á público concurso, como sí no hu« 
biese otro medio de probar la Idoneidad y el saber del 
profesor mas que este medio, séanospermilido trascribir 
el siguiente párrafo de la Gazette des IJ<}pilaux de Parts, 
periódico que hasta el dia ha estado por las'oposiciones, 
y á quien no se puede tildar de antagonista de ellas: 
hé aquí el párrafo, sin que de él hagamos el mas mínimo 
comentario

•De todos es conocida nuestra opinión respecto al valor 
de tas oposiciones, bien sean consideradas en si mismas, 
bien las miremos bajo el aspecto de legalidad, en lo cual 
habría mucho que hablar.....................................................

•Sin embargo, el dia en que hemos visto nombrar cate­
drático de medicina operatoria á un opositor que en la 
lección de puntos cortó el nervio cubila!,aquel dia, deci­
mos, se iiosdesvaneció, si conservábamos todavía alguna 
ilusión, la conveniencia yulilidad quepueden dar de si las 
oposiciones. Por lotanto,en lo sucesivo,cuando hablemos 
deellas, esto es, cuando se trate de dar un barniz de lega­
lidad ó ciertos nombramientos, no lo haremos en estilo 
sério... Necesario es convencerse do que es completa­
mente inútil lomar interés y hablar de un asunto que de 
hecho ha dejado de existir para siempre, y que solo debe 
perteoecer á la historia.»

C a t a  d e  o fa le a  e n  J irá t 'id a .— C o n  c l  o b je to  d o  d a r
mas amplitud y mejorar por todos los medios posibles este 
establecimiento y que pueda servir para los enfermos de- 
mcnteside las dos provincias de Badajoz y Cáceres, pare­
ce que ha sido llamado su director por el gobernador ci­
vil de la primera capital citada.

A c a d e m ia  d e  B a r c e t o n a .^ E o t a  e o r p o r s e lo n  h a
convocado á oposiciones para proveer, según previene el 
reglamento, tres plazas de socios numerarios que hay va­
cantes.—El dia 2 del presente mes, á las seis de la no­
che, celebró su apertura pública anua!, leyendo el socio 
de número Dr. D. José Oriol y Navarra un discurso acer­
ca de los perjuicios y desgracias ocasionadas por el charla­
tanismo en todos tiempos, particularmente en la época de 
zozobra y desgracia por que ha pasado aquella capital en 
la última epidemia.

último ha cumplido religiosamente con los fines de su 
institución, socorriendo á cuantos hermanos lo han nece­
sitado y sobrándola mas de i 1,000 rs .—En la última jun­
ta de socios se ba renovado ía dirección, habiendo sido 

hermano mayor el Sr. 0. Luis Portilla.elegido
tJna a cn o ra , c a j o  n o m b re  n o  s e o o n o o c ,

ha entregado 70 sábm asai director del Hospital, con 
destino al establecimiento, y se propone entregar hasta 
200, todas ellas de escelenle lienzo. Hechos de esta na­
turaleza prueban que todavía arde en el pecho de los es­
pañoles el fuego de la caridad cristiana.

tJ n  0e c»'c ti$ ta  p e n a d o .^ X o  ca  e n  E sp a ñ a  d on ilo
ha sucedido esto; quearfui no se persigue ni se pena a la 
gente por tan poca co.sa. El doctor Rey, de Jouglas, que 
había sido ya condenado en Francia á ÍOO francos de mul­
ta por anunciar remedios secretos, acaba de ser conde­
nado á 13 meses de prisión y 3,000 francos de multa por 
el mismo delito, que se ha reputado como una estafa. El 
farmacéutico queespendia su remedio ha tenido quepa' 
gar 60Ü francos de multa.-rHé aquilos remedios secretos 
que en España se importan y se venden libremente.

K n f e r m e d a d e a  d e l  e jé t 'c ilo .e n  0«*íei»re.—P n b llc a
la Gazelte heMomadaire, en uno de sus últimos números, 
una carta de Constantinopla, en que se dá noticia bastan­
te detallada del estado de salud del ejército de Oriente. 
El cólera habia cesado casi por completo en Crimea, y 
también babia disminuido mucho la disenteria; mas ea 
cambio las fiebres tifoideas han comenzado á reinar y 
hacen muchas victimas, sobre lodo en los marinos. Se 
observan en los tifoideos muclms pelequias, sudamina y 
inancUas rojizas, cuya circunstancia merece notarse, dice 
el que escribe esta carta, porque durante odio años ha 
observado siempre estos síntomas cuando ha habido 
ácnmulacion de muchas personas, malos alimentos, y 
prolongados padecimientos rriorales. El número de los 
escorbúticos y nostálgicos es considerable, y se ha ob­
servado que la nostalgia produce el escorbuto; de mane­
ra que este parece producido mas bien por afecciones 
morales, que por malaire y alimentos. Se están disponien­
do varios hospitales.—Se ha observado que los rusos son 

* los que mejor resisten las.operaciones por su robustez y
no hallarse conlaminados de la sífilis, luego siguen los
franceses, y por fin los ingleses y los turcos. Los ingle­
ses son muy á menudo e.scrofulosos y tuberculosos, y los 
turcos son débiles y suelen tener un bazo que daria en­
vidia al doctor Piorry. A un ruso se ha operado con feliz 
é.xito la decotacioii del muslo, adaptándole una pierna 
de madera con silla. El Dr. Morgues ha hecho también 
una desarticulación del hombro.

¡V e c t'o ló ffia .— A  la  e d a d  d e  91 a n o s  lia  fa lle c id o  en
esta córte el i9 del corriente don José Pareja, doctor en 
medicina y cirujia, y jurisprudencia, diputado á Corles 
en varias legislaturas y en la pre.senle por la provincia 
de Granada, socio de número de la academia de medici­
na y cirujia de esta ciudad, y corresponsal de muchas 
otras nacionales y eslranjeras. —El Dr. Francisco López 
de Oliveira y Velho, cirujano de brigada en el ejército 
portugués.—El Dr. Dailly, corresponsal de la Academia de 
medicina de París y célebre práctico en esta ciudad.— 
£1 Dr. Emilio Bonafor, primer médico del hospital de Per- 
piñan y decano délos médicos de los Pirineos orientales,
— El distinguido oculista bávaro el Dr. Schiagintweit__
El director y fundador del instituto oftálmico de Namur 
Mr. Loirseau, médico jubilado de ejército. —El célebre 
viagero el Dr. Barlh, fué una de las victimas del clima 
pestilencia! de Africa. —El acreditado módico Van-Maanen, 
secretario jubilado de la sociedad de medicina jle Arasler- 
dam, y varios otros no menos distinguidos, entre ellos 
Grqenewolt que ejerció la medicina durante 61 años en 
Spijk (Holanda), Von Raesfeid, médico en Terboeg (Holan­
da), Giltet en Abel (Bélgica).—Nevejeau, y el Dr. Lau- 
rent, ex-raédico del ejército belga, do quien se dice que 
ha dejado en su testamento un legado de 8,000 francos 
para el hospicio de ancianos de Atli.—Un práctico de gran­
de nombradia en Tolosa de Francia. Mr. ViguePie, acaba de 
morir á la odad de 76 años. En medio de que la vida del 
médico es azarosa y amarga, adviértese que mueren al­
gunos de muy avanzada edad.

V A C A N T E S .

S . C osm e s.0aM *<«n.=^Esta h erm a n d a d  so  h a lla
en el masüsongero estado de prosperidad. Durante el año

Loestán. La plaza de médico-cirujano de San Esteban 
del VollCi provincia de Avila, dotada en 6,000 rs. anuales 
y 160 para casa. Las solicitudes hasta el 14 de febrero 
próximo.

—La plaza de médico-cirujano de la villa de Cabañas 
junto á Yepes, provincia de Toledo, partido de Ocaña, do­
lada con 7,000 rs., que el profesor recibirá por trimes­
tres de la depositaría municipal: su población 390 veci­
nos, es muy sana, y ofrece ventajas sobre economía do­
méstica. El facultativo puede contar también con los 
emolumentos de los partos, sangrías, y casos de mano 
airada. Las solicitudes sedirijirán francas, al presidente 
del ayuntamiento, dentro de uuince dias, contados des­
de la inserción de este anuncio.

- L a  de cirujano de Castilfalé y su anejo Valdemora, 
provincia de León, dolada en 40 cargas de trigo anuales, 
con Obligación de asistir gratis á los pobres y á los partos. 
Las solicitudes francas al alcalde de Castilfalé.

—La de cirujano de Oceniila con sus agregados Villa- 
■verde,_ Cidones, Oteruelos, Pedrajas y Toledillo, provincia 
de Soria, dotada en 200 medias de centeno y 2.400 reales 
en dinero, 24 carros de leña,, casa de valde, provechos 
como*vecino y las igualas con los párrocos de los pueblos. 
Las solicitudes al ayuntamiento de Oceniila, antes del 
15 de febrero.

—Se vende una botica muy acreditada á 6 leguas de 
esta córte y en uno de los mejores pueblos; su despacho 
es á dinero en el acto. Dará datos y pormenores don Jo­
sé Horno, practicante en el Ilo.spilal general, sala de San 
Juan de Mata de dicho establecimiento.

E d
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